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  NOTICIAS DE OTOÑO


  Otoño húmedo y extrañamente caluroso en la gris Buenos Aires. La primavera democrática iniciada en octubre de 1983 parecía perder impulso ante la falta de resultados del bisoño gobierno democrático. La mágica fórmula «con la Democracia se come, se cura, se educa» solo permanecía en amarillentos folletos que volaban a la par de hojas otoñales y la popularidad del presidente se ajaba a la par de su falta de ideas.


  El año traía una nueva serie de incógnitas al golpeado conjunto de argentinos, que saltaban de crisis en crisis con lamentable naturalidad. Sucesión de golpes militares, débiles gobiernos democráticos, guerrilla y terrorismo, desaparecidos, guerra de Malvinas, inflación, deuda externa, endémica corrupción. Uno pensaba como un país podría sobrevivir a todo esto. Y la Argentina lo hacía, casi milagrosamente.


  Guillermo Möller llegó temprano a su oficina céntrica. Como todos los días, tomó los diarios de la Mesa de Entradas y cruzó una broma con el fanático boquense de seguridad del edificio. Se dirigió al metálico ascensor del moderno edificio de la empresa alemana en la cual trabajaba desde hacía una decena de años. Una meteórica carrera, ayudada por una gran capacidad, muchos contactos personales y una pizca de fortuna lo habían depositado en la Gerencia General de la misma cuando apenas pasaba de los 35 años.


  Saludó cordialmente a todo aquel que se le cruzó en el camino a su oficina como hacía habitualmente, y se dispuso a beber un humeante café hojeando con poco interés los diarios, excepto aquellos que le traían las noticias económicas locales que le preocupaban en demasía. La inflación hacía estragos, la deuda externa pendía como la espada de Damocles sobre una economía que se paralizaba y se agudizaban los conflictos con la dirigencia sindical, que respondía con paros totales a la falta de soluciones económicas, que por otra parte ellos tampoco tenían.


  El café comenzó a derramarse lentamente sobre la sección política del diario La Nación. Guillermo no se dio cuenta hasta que el líquido comenzó a mojar su pantalón. Sin dejar de mirar el diario, absorto, sorprendido, apoyó la taza sobre el plato. Se recostó sobre el respaldo de su sillón colocando sus manos por detrás de su cabeza. Dio vuelta el mismo y quedó mirando hacia el infinito de cara al inmenso ventanal que le devolvía la vista del ocre Río de la Plata. Recordó a su padre, cubrió con sus manos su rostro y lloró.


  * * *


  Lea Rubín se dirigió como lo hacía cotidianamente hacia la redacción del diario «Estrella Azul», importante medio de expresión del ala izquierda de la comunidad judía de Buenos Aires.


  Desde su humilde escritorio y ante un mate cocido humeante al lado de la vieja máquina de escribir Olivetti, repasó los diarios. Su especialidad era la política internacional. Desde su regreso del exilio en Israel no había logrado notoriedad en su carrera profesional, pero por lo menos el trabajo estable le servía para pagarse el alquiler de su departamento en Chacarita que compartía con su gata «Rosa». La experiencia adquirida como redactora de un medio de prensa de la central de trabajadores Histradut, le abrió las puertas en la Argentina luego de su retorno.


  Se detuvo súbitamente en una nota de su detestado diario La Nación. Apoyó su mentón sobre la palma de su mano, miró hacia adelante sin ver nada y de sus labios emergieron dos palabras: «el alemán»...


  * * *


  El octogenario Jochim Blumendorf recorría reconfortado las oficinas de la fundación que presidía, basada en Londres y con agencias por toda Europa Occidental y Estados Unidos. A su edad, era un logro considerable poder abrir la primera agencia en América Latina. Ni las dictaduras militares ni ocasionales gobiernos de izquierda veían con buenos ojos a la misma. Hacía años que no se hablaba con Simón Wiesenthal. La Fundación Blumendorf representaba la más extremista e inescrupulosa organización de las que luego de la II Guerra Mundial se dedicaban a la lucrativa actividad de «cazar nazis» por todo el mundo. Amparados en el recuerdo del Holocausto, poco respetaban las soberanías ni las leyes de los países donde operaban.


  En 1975, logró su mayor éxito: secuestraron y sacaron de la Argentina a un ignoto ex oficial de las Waffen-SS alemanas. Lo hicieron vulnerando totalmente la soberanía de un país que observó atónito como Günther Möller, apodado por ellos mismos «El carnicero de Sárospatak», apareció en Jerusalén, siendo juzgado y condenado a morir en la horca. La guerra civil que envolvía y anarquizaba a la Argentina de 1975 facilitó tanto la operación como la falta de reacción posterior del débil gobierno constitucional que caería meses después.


  Un década después, un gobierno democrático ingresando en una pendiente que lo comenzaba a llevar a su inevitable declive, le permitía a la Fundación Blumendorf abrir sus oficinas en la ciudad de Buenos Aires, intentando por un lado generar un golpe de efecto que, sumado a los juicios que emprendían contra sus predecesores gobernantes militares, fijara una posición ideológica que cubriera con un manto de legitimidad la pésima gestión gubernamental.


  Jochim Blumendorf se dirigió a su suntuosa oficina. Levantó su teléfono y le pidió a su secretaria que lo comunicara con el canciller argentino Dante Caputo. Quería tener todo listo para su viaje.


  En mayo de 1985, el reconocido diario La Nación de Buenos Aires, anunciaba la apertura de las oficinas de la Fundación Blumendorf en dicha ciudad. La Argentina festejaría en octubre los dos primeros años de la restauración democrática.


  AMOR FRANCÉS


  Muy agitados resultaban los congresos de la FUBA a principios de los '70. Todo el espectro político efervescía, exceptuando a los pulcros y prolijos liberales. La predominancia de la izquierda era notable pero grupos nacionalistas y peronistas de derecha también se mostraban muy activos. La actividad guerrillera marxista estaba alcanzando ribetes de importancia y preocupación, y parecía inevitable el regreso de un impredecible General Perón.


  Revolución cubana, mayo del '68 francés, el Che Guevara, Perón, socialismo, eran par te del cóctel predominante de la época, que pronto se transformaría en cócteles Molotov.


  Allí se conocieron. Ella, idealista y fogosa, se encuadraba en la histórica Federación Juvenil Comunista, eterna aliada de Moscú. Él, calculador y lógico, en un sector escindido de Tacuara, que confundía a Mussolini con Fidel Castro, y a la doctrina social de la Iglesia con el socialismo.


  Como extremos opuestos, se atrajeron rápidamente. Una mirada, un saludo, un café. Charlas políticas intensas, que pasaban del rechazo a la comunión en cuestión de segundos, volviendo luego a las antípodas. Poco importaba. La atracción era demasiada.


  Sabían poco el uno del otro. Ambos conocían, especialmente ella, los rudimentos básicos de supervivencia del militante político. Ambos lo habían aprendido de sus padres huidos de Europa.


  Ella, clase media de Villa Crespo, clandestinamente ya formaba parte del Ejército Revolucionario del Pueblo mientras mantenía como imagen de superficie su pertenencia al más moderado Partido Comunista. Sus padres ignoraban esta dualidad.


  Él, clase media alta de Belgrano R, vivía presionado por sus estrictos padres a poner su mente en su carrera y a abandonar esta militancia política juvenil que ellos consideraban casi un pecado de juventud.


  Ella, cosmopolita por herencia y desinhibida por esnobismo. Él, frío por genética y estricto por educación. La rusita de Villa Crespo y el alemán de Belgrano R, se amaron con una pasión desenfrenada y secreta.


  * * *


  Los encuentros estaban fríamente calculados. Se establecían siempre las dos futuras citas. En caso que uno no pudiera asistir a la primera de ellas, quedaba la segunda. En cada cita, quedaban claras las dos próximas. Siempre en la cabeza de cada uno, no papeles, no agenda.


  El encuentro se había fijado para un sábado en un bar cercano a la estación Palermo del tren San Martín. La hora, prefijada a las 15:00 hs. A Lea le sorprendió que él no llegara antes que ella. A las 15:15 hs. pidió el primer café mientras ya suponía que él nunca llegaría. Aprovechó el teléfono público y llamó a sus padres. Su reciente pasaje a la clandestinidad impedía las visitas al departamento de Villa Crespo que estos habitaban. Ya eran las 15:30 hs. Pagó el café y marchó a su nuevo departamento tomando todos los recaudos del caso. Las Fuerzas Armadas argentinas estaban ya interviniendo fuertemente en la represión de los movimientos guerrilleros y ella había comenzado a pensar en su futuro.


  Encendió la compañera radio casi sin prestarle atención. Las noticias se centraban fundamentalmente en la jornada del fútbol de ascenso. De repente, un boletín informativo rompió la monotonía de la tarde. Informaba que el día martes, en un hecho que se había catalogado primeramente como otro de los frecuentes secuestros de la subversión, el ex oficial de las SS alemanas durante la II Guerra Mundial, Günther Möller, había sido secuestrado por un comando israelí en su casa de Belgrano R en Buenos Aires y trasladado a Israel para su enjuiciamiento.


  Lea paró la oreja intuitivamente. La noticia había sido dada en Londres durante una conferencia de prensa por el célebre cazador de nazis Jochim Blumendorf. «Un hijo de puta menos», dijo en voz alta. Lea se debatía continuamente entre su marxismo de formación y su judaísmo de herencia. El boletín indicaba que Blumendorf había hecho un resumen de la actividad de Möller durante la Segunda Guerra Mundial y que no cejarían en la búsqueda de otros notorios criminales de guerra refugiados en la Argentina al cobijo del General Perón luego de la II Guerra Mundial, como Mengele, Bormann y otros menos importantes. Tan poco importantes como Möller.


  * * *


  El día lunes Lea se encontró con su enlace dentro del ERP. Recibió sus órdenes, informó sobre sus actividades y otras tareas encomendadas por la organización. El enlace le encargó nuevas tareas y solo le adelantó de una importante acción militar hacia fines de año en la cual ella tenía que estar. Sí o sí. A Lea le sorprendió que su enlace, tan reservado como todos en el ERP, le adelantara este hecho, pero lo relacionó con un tema de seducción cuando lo observó mirando casi sin disimulo sus turgentes senos.


  Día a día sentía que su tiempo dentro de la organización había terminado. Es más, ya tenía preparado el camino de salida llegado el caso. Pero en la Argentina de 1975, era tan peligroso estar fuera que intentar salir de la misma. Y ella lo sabía. El ERP castigaba con la muerte a los quebrados. Pero Lea comenzaba a no entender ese espiral de violencia desatada por la guerrilla que hasta la hacía dudar de su incuestionable ideología marxista. Entendía la lucha pero no el crimen de inocentes, los atentados, ni la moral de la intención. Lea, la fría, la implacable, se estaba quebrando.


  El martes Lea se preparó para el encuentro vespertino con Guillermo. Ella pensó «si ya no viene, será el fin. No más encuentros». Pero deseaba que ello no ocurriera. También pensaba que si la organización se enterase de esta relación, ella estaría en problemas, pero estaba dispuesta a arriesgarse.


  El diario Clarín publicó una nota sobre la conferencia de prensa que brindó la familia del secuestrado Günther Möller. Se veía a su esposa, varios militares y policías denunciando el hecho y, llevando la voz cantante, su hijo mayor. Lea palideció. Se puso de pie, prendió un cigarrillo y dio vueltas por el pequeño departamento seguida por su gata «Golda». Lea lagrimeó. Prendió su cuarto cigarrillo y buscó entre sus papeles ocultos su pasaporte y dinero. Tomó nuevamente el diario y miró una y otra vez la misma foto. No tenía dudas.


  Lea había tomado la decisión. Abandonaría la organización y pondría en marcha su plan de huida. Cruzaría por lancha a través del Delta del Paraná hacia Uruguay, luego volaría a Europa. Destino final Israel. Huía del marxismo ayudada por el sionismo y sus organizaciones de ayuda para emigrantes a Israel, relación que venía cultivando desde hacía algunos meses. El mismo sionismo que podría condenarla por haber mantenido una relación sentimental con Guillermo Möller, el hijo del criminal de guerra Günther Möller. El peligro la acechaba por todos lados.


  EL CONTACTO


  Durante una semana, Guillermo Möller fue otro. Su familia notaba sus cambios, el empleado de Mesa de Entradas no lograba intercambiar bromas futbolísticas, ni sus empleados recibían su cordial saludo matutino. Ni siquiera hablaba con su secretaria.


  Ese martes, la eficiente Mónica recibió un llamado de Guillermo Möller, quien llegaba diariamente a su oficina temprano como siempre y solo la abandonaba casi al anochecer, sin salir ni recibir a nadie.


  —Mónica, necesito me reserve para mañana al mediodía una mesa en el restaurante del Club Alemán para dos personas. Luego, por favor invite al Coronel para la hora de la reserva. En lo posible la más apartada mesa del lugar, con vista al Río de la Plata. El menú, el de siempre.


  —Entendido licenciado Möller. ¿Por el Coronel Ud. se refiere a...?


  —Mónica, por favor. Coronel hay uno solo. Necesito sí o sí reunirme con él.


  El tono de la respuesta incomodó a Mónica, una mujer de casi 60 años, hija de alemanes, cuya familia era conocida de la suya. De todas maneras, sin dudar, se contactó con la empresa de seguridad «Centurión» y pidió por el Coronel. El apellido Möller permitió rápidamente llegar al mismo.


  —Coronel, buenos días, soy Mónica, la secretaria de Herr Möller.


  —Frau Mónica, tanto tiempo, que placer escucharla. Una voz como la suya genera un rayo de luz en esta época de tinieblas.


  —Muy amable, Coronel. Herr Möller lo invita a almorzar mañana a las 13:00 hs en el restaurante del Club Alemán. Descontamos su asistencia.


  —A ver, bueno, sí. Dígale a Guillermo que a pesar de tener algunos problemas de agenda, mañana almorzaremos juntos, nada que no pueda arreglar. El recuerdo y la lealtad a su padre todo lo puede. Mis saludos a sus hijos.


  —Coronel, muchas gracias. Con muchos hombres como Ud., este país no estaría así.


  * * *


  —¡Coronel, tanto tiempo! —un muy afable Guillermo Möller prorrumpió luego de estrechar su mano.


  —Hola Guillermo, es verdad, muchos años, demasiados. Pensé que ya te habías olvidado de nosotros.


  —Nunca Coronel, nunca. Pero sabe Ud. como son los negocios. Es una época muy complicada, una economía hecha pedazos que nos dejaron los... militares, digo, los ministros de economía que el Proceso tuvo, bueno, son otros tiempos, Ud. entiende, ¿no? Siéntese por favor.


  —Guillermo, algunas cosas entiendo, y otras de ninguna manera las entiendo. A muchísima gente a la cual le hemos salvado la vida, la de sus familias, sus negocios, trayectoria y reputación, hoy nos acusan alegremente día y noche ante las cámaras de TV de los más aberrantes crímenes, hasta a vos te he visto en programas de economía al lado de reaparecidos nefastos personajes cuyo solo nombre provocaría escozor en tu padre. No sé cómo pueden haber olvidado o, lo que es peor, como se han vendido al mejor postor.


  —Sí Coronel, entiendo pero...


  —Guillermo, nos venían a buscar a nuestras casas, al cuartel. «¡Salgan!, nos decían». «¡Terminen con esta pesadilla, aniquilen a la guerrilla, mátenlos!» Ahora los vemos de la mano de Sábato, Magdalena y una caterva de personajes salidos de una película de terror.


  —Sí Coronel, lo entiendo.


  —¿Y tu caso, Guillermo? Luego del secuestro de tu padre y de tu affaire con la rusita de Villa Crespo, te podrían haber matado desde la izquierda, la derecha, el exterior, desde cualquier lado. Nosotros te protegimos, borramos de tu historia tu relación con esa chica y la dejamos salir tranquilamente del país. ¿O te pensás que no sabíamos quién era y que iba a poder cruzar libremente vía Carmelo como hizo? Se habrá creído una heroína pero personal nuestro hasta viajó con ella en la misma lancha para protegerla, mirá en lo que caímos, proteger a una subversiva por vos...


  Guillermo bajó la vista.


  —Y a vos, te protegimos y reubicamos. Terminaste tus estudios y aprovechando los contactos de tu padre y de la comunidad alemana, reapareces alegremente luego de casi 10 años siendo un exitoso empresario, para pedir no sé qué. Solo vine hoy por la memoria de tu padre... y para decirte algunas cosas.


  —Bien Coronel. Lo entiendo y no le pido disculpas porque no sirven de nada, creo que Ud. estará de acuerdo con esto. Vengo a tratar de cerrar una herida aunque con esto se me vaya mi propia vida. Quiero saldar una deuda.


  El Coronel lo miró casi perturbado. Guillermo llevó la servilleta hacia su boca y la apoyó suavemente sobre su falda. Sacó una lapicera de su saco y un pequeño papel donde escribió algo y entregó al coronel. Este lo leyó y quemó con su encendedor en el cenicero de la mesa. Miró a Guillermo y asintió.


  —Guillermo, es una operación de extremo peligro y consecuencias impredecibles. Tendremos que ver si el General está de acuerdo y...


  —Coronel, esta vez el gran riesgo lo correré yo. Sólo necesito apoyo logístico. La idea y el financiamiento corren por mi cuenta.


  El Coronel lo miró fijamente, intentando desentrañar el verdadero cariz de lo que Guillermo quería. Guillermo se recostó sobre la mesa y apoyó su mano derecha sobre la mano izquierda del Coronel y le dijo casi imperceptiblemente:


  —Coronel, quiero al cerdo de Blumendorf muerto. Y tengo un plan.


  Repentinamente apareció el conocido mozo del restaurante, trayendo el almuerzo. Comieron charlando de recuerdos y al finalizar el almuerzo el Coronel dijo:


  —Guillermo, voy a hablar con el General, no te prometo nada. Si está de acuerdo, hablaremos con él de este tema. Si no está de acuerdo, te aconsejo olvides la idea.


  * * *


  El General recibió a Guillermo Möller en su casona de San Isidro. Junto al Coronel, los tres compartían los mullidos sillones del comedor de la casa del General. Luego de algunos comentarios de rigor, fueron al grano y el General dijo:


  —Guillermo, el coronel me contó todo. Vos conocés la situación nuestra de hoy. Y si no la conoces te la resumo. Día a día nos convocan desde los juzgados aquellos mismos que hace menos de una década aniquilamos militarmente. Pero los militares no entendemos las guerras, pensamos que es un hecho simplemente militar; y el marxismo nos está demostrando que no es así. Nos están acorralando, enjuiciando. En breve nos empezarán a arrestar. No estamos pudiendo hacer nada. Los cuarteles están efervescentes, quieren salir ya a los tiros. Pero todos sabemos que eso no se puede, por ahora.


  Guillermo asentía.


  —Tu plan no está alineado con lo que yo tengo en mente, pero no nos cuesta nada darte una mano y también de esta manera le creamos algún tipo de complicación a este gobierno, a este pichón de Kerensky que nos gobierna.


  —General, le agradezco muchísimo su apoyo y mi padre...


  —Tu padre fue un gran hombre, un héroe en todo sentido. Asesinado por saber, conocer, hechos que nadie o mejor dicho pocos saben, entre ellos vos, ¿no? Me imagino que tu plan está basado en eso...


  —General, Coronel, el plan es casi perfecto y les reitero: será exitoso aunque en ello vaya mi vida.


  —Guillermo, podrás contar con nuestro apoyo pero tenés que saber que de ninguna manera podemos quedar directamente involucrados —disparó el coronel—. Cualquier error de tu parte que nos involucre puede ser fatal para vos...


  —General, Coronel, conozco perfectamente donde me estoy metiendo. El plan es este...


  Durante una hora Guillermo explicó el plan. El Coronel y el General se asombraron de la meticulosidad del mismo. De las grandes posibilidades de éxito y de los riesgo s en los cuales incurría Guillermo.


  —Guillermo —dijo el General—, contá con nosotros. Ni yo lo hubiera podido planificar mejor. Me queda solo una duda con respecto a Martin, ¿estará de acuerdo?


  —Es clave para la operación. Ustedes que son creyentes, recen por esto...


  —Ah, eres pagano como tu padre, jajaja —inesperadamente rio el general—. Te he visto estos últimos dos años con tantos curas impresentables, bueno, Realpolitik le dicen, ¿no?


  —Una última observación —dijo el Coronel—. Dejame analizar bien el plan, es casi perfecto, pero llevarnos por los impulsos puede hacernos fracasar. La etapa final del plan conlleva riesgos enormes, los cuales podemos cambiar por alguna acción inusual y más efectiva, para todos.


  —Coronel, lo dejo en sus manos.


  Guillermo sonrió, saludó marcialmente y se retiró. En el regreso por Avenida de Libertador, se sintió el Guillermo Möller de Tacuara. Y le gustó, le encantó.


  MANO DE OBRA DESOCUPADA


  Una torrencial primaveral lluvia se abatía sobre Buenos Aires, la cual como siempre hacía colapsar la ciudad. Lea dejó la oficina en búsqueda del subte B. Se dirigía por la calle Medrano a la estación del mismo nombre ubicada en la intersección de esta calle con la avenida Corrientes. Trataba inútilmente de cubrirse con su pequeño paraguas cuando reparó que iba caminando por una calle en el mismo sentido que los autos y por la vereda donde los mismos tienen vedado estacionar. Había obviado una serie de recomendaciones que le venían de su época en la clandestinidad. Olvidó esto y siguió enfrentando la tormenta con cabeza gacha y el paraguas al frente. De repente chocó con otra persona. Levantó su paraguas y vio una cara, sino familiar, conocida. Era raro. El hombre alto, morocho, pasado los 40 años, le pidió disculpas. En ese instante, sintió que una fuerza superior e irresistible la sujetaba desde atrás y la empujaba hacia su derecha e introducía en un vehículo utilitario. Allí sintió que otra persona la recibió y encapuchó. Todo se hacía con firmeza pero sin violencia. Cuando la sentaron y e l vehículo arrancó, sintió una voz, nuevamente familiar, que le dijo: «Lea, quedate tranquila, somos amigos. Cuando salgamos de Capital te paso un Marlboro Box, como te gusta a vos».


  La viejita que atendía el kiosco de la calle Medrano observó asombrada todo el movimiento. Había sido efectuado con una velocidad y precisión notables. Salió a la vereda, vió al vehículo doblar a la derecha en la Avenida Córdoba. Miró hacia abajo, recogió el paraguas que había sido de Lea, lo cerró y se volvió a su comercio.


  * * *


  Lea, luego de la adrenalina del secuestro, se tranquilizó. De pronto, le sacaron la capucha. Eran cuatro hombres y a esa altura estaban en una ruta que no pudo identificar. No estarían lejos de Buenos Aires por el tiempo transcurrido pero no sabía dónde. Le sorprendió que pudiera ver por las ventanillas y esto la tranquilizó aún más. De pronto, el acompañante se dio vuelta y la miró sonriendo. Le acercó un cigarrillo encendido el cual aceptó sin siquiera musitar y cuando trató de preguntarle algo al hombre del paraguas, el mismo le dijo:


  —Hola Lea, somos amigos. Quedate tranquila, Si tuviéramos malas intenciones ya estarías... digamos... muerta. Además nos conocemos. Te acompañé desde Tigre a Carmelo en lancha, y luego de Carmelo a Montevideo en micro hace algunos años, como diez, ¿no? Estuvimos juntos en el aeropuerto de Carrasco cuando embarcaste para Roma, y yo para... Buenos Aires. Yo no iba a ningún lado. Solo te estaba protegiendo...


  A Lea se le vinieron los recuerdos de manera desordenada a la mente y recordó todo. Nunca, pero nunca, se le hubiese pasado por la cabeza que aquel hombre educado y correcto, la estaba cuidando... no lo podía creer pero tampoco sabía el por qué. Y cuando lo iba a preguntar...


  —Lea, relájate. Tomá un poco de agua. Ya estamos por llegar y te contestaremos todo. Todo lo que podamos. Pero recuerda siempre que estás entre amigos. O si te sirve, con amigos de amigos.


  MARTIN


  Durante el viaje Lea insólitamente se tranquilizó. Pidió un nuevo cigarrillo. Le dieron el Marlboro encendido. Lo pitó con desesperación, mientras observaba la cara de sus secuestradores, quienes para su sorpresa, ni ocultaban sus rostros ni se molestaban que los mirase. Ya era de noche, pudo ver el horizonte del camino rural de color rojo intenso por lo cual entendió que se dirigían al oeste, pero no pudo ni por asomo descubrir por donde andaban. Apenas conocía los alrededores de Buenos Aires.


  Dio una profunda pitada al cigarrillo mientras observaba secuencialmente a los cuatro hombres. Rudos, marciales, casi atentos a pesar de las circunstancias. Se dirigió a quien iba en el lugar del acompañante:


  —No puedo procesar aun lo que me dijiste hace un rato. ¿Para qué me protegieron en el viaje a Montevideo a mí?, calculo que saben quién soy... era...


  —Lea, en este mundo nada es blanco o negro, nada. Todos son matices, diferentes tonos de grises. Lo único que es blanco o negro es cuando tenés que tomar una decisión, ahí no podés dudar. Pero por lo demás, te repito, todos son grises. Y aquel que ves como tu peor enemigo, en un momento se puede convertir en tu aliado, aunque sea circunstancial.


  Iba Lea a responder cuando el chofer indicó que llegarían en breve por lo cual le dijeron que la iban a encapuchar nuevamente, lo cual Lea aceptó tranquilamente. En ningún momento maniataron sus manos, lo cual nuevamente llamó su atención.


  La bajaron lentamente del vehículo y la condujeron encapuchada a través de varias habitaciones de algo que reconoció como una vivienda grande hasta que luego de ingresada a una de estas habitaciones se detuvieron, cerraron la puerta y le quitaron la capucha. Paredes blancas, piso de baldosas rojas, muebles toscos. Junto a ella quedó solamente su acompañante en la aventura del exilio, quien le dijo:


  —Llamame Ernesto, Lea. Era mi nombre de guerra y me gusta... jajaja. Los muchachos me decían El Che, que locura. Mirá, allá sobre esa mesa hay una palangana con agua y una toalla. Por favor lávate la cara y disculpá las molestias del viaje, tratamos de hacértelo leve.


  —Bueno, gracias —dijo tímidamente Lea.


  —Por nada, luego de lavarte sentáte a la mesa y ponete cómoda, ya vine Martin.


  Martín... quien será Martín pensaba Lea. Miraba la puerta por la cual se suponía que entraría esta persona cuando observó que en la mesa había un paquete de Marlboro Box, una pila de hojas rayadas, un lápiz negro, una botella de agua mineral. Cuando miró a Ernesto, esto sonrió y le dijo:


  —Quisimos crearte un ambiente agradable y familiar. Tenemos la foto de tu gata pero salió fuera de foco, por eso no la pusimos. Golda se llamaba la otra, ¿a esta como le pusiste?


  Lea no alcanzó a estremecerse con esa confesión de violada privacidad, porque se estaba abriendo la puerta y hacia allí dirigió su mirada.


  Uno de sus acompañantes del viaje la había abierto y detrás de él ingresó un anciano.


  Lea calculó unos 80 años, estatura más bien baja, poco pelo, rasgos claramente europeos. Caminaba con alguna dificultad y traía consigo una caja de cartón.


  Los dejaron a solas. El anciano se sentó en la silla frente a Lea, se acomodó y recién en ese momento levantó la cabeza y la miró fijamente.


  —Señorita Rubín, mucho gusto. Espero que no haya sufrido ningún inconveniente en su viaje hasta aquí. Si pudiéramos haberlo hecho de otra manera lo hubiésemos hecho, pero entenderá que no nos fue posible y que cualquier otro tipo de contacto que hubiésemos intentado nos hubiera traído problemas, pero no este tipo de operaciones que entenderá manejamos con habilidad.


  Lea entendía cada vez menos. El anciano hablaba un fluido castellano pero claramente no era su lengua materna. Creyó notar un fuerte acento alemán.


  —Señorita Rubín, entiendo que no sabe quién soy, así que procederé a presentarme. Mi nombre es Martin Bormann.


  Lea empalideció. Creyó que se iba a desmayar, logró controlarse y bebió un sorbo de agua para a continuación encender un nuevo cigarrillo. Entrelazó sus manos y miró fijamente al anciano.


  —Creo que ahora sabe quién soy o por lo menos sabe de quién fui colaborador estrecho casi hasta el fin. Lo primero que le quiero decir es que no tiene nada que temer, olvide esas películas clase C de Hollywood que nos retratan como monstruos. Lo segundo, que le voy a contar algunas cosas y responderé todas las preguntas que usted quiera. A mi edad ya no tengo miedo de nada. Puede tomar asimismo todas las notas que desee. ¿Comenzamos?


  Luego de asentir con la cabeza Lea, quien no había pronunciado palabra hasta ese momento, tomó el lápiz y le contestó a Bormann.


  —Comencemos...


  —Mi nombre como le dije es Martin Bormann. Muchos me dan por muerto, algunos algo más perspicaces creen que estoy vivo en Sudamérica —dijo sin poder contener una sonrisita—. Otros creen que me fui a Moscú luego de la guerra, que el principal espía era yo. Tuve una larga trayectoria en el partido Nacional Socialista en Alemania ocupando varios puestos diferentes en una carrera ascendente. Al final de la guerra me encontraba casi absolutamente dedicado a servir a Adolf Hitler como su secretario personal. Entienda que no era el tipo de secretario que usted se pueda imaginar sino que se trataba de un puesto de poder real, por lo cual comprenderá que tengo un conocimiento preciso y presencial de muchas de las cosas que le contaré o le daré como respuesta a sus preguntas —Bormann abrió la caja de cartón y dijo— observe estas fotos, me verá en muchas de ellas con Hitler, espero me reconozca con más de 40 años menos.


  Lea tomó las fotos y comenzó a observarlas de a una. En todas ellas aparecía un joven Martin Bormann cerca de Hitler, en diferentes circunstancias y épocas. Una de ellas era a colores, y Bormann estaba en la misma junto a Hitler y a una joven y hermosa Eva Braun en un ambiente montañés. Le devolvió las fotos y Lea le preguntó mirándolo a los ojos:


  —¿Por qué me trajo acá y me muestra todo esto?


  —Mire estas otras fotos señorita Rubín, tenga...


  Tomó las fotos que le acercó. Excelentes tomas en blanco y negro, Bormann en la mayoría de ellas. Otros jóvenes en uniformes militares, nada que pudiera reconocer o serle familiar. Hasta que, extrañamente, en una de las fotos, uno de estos jóvenes llevaba una estrella de David a la altura del corazón, bordada en un uniforme militar.


  —Señorita Rubín, le empiezo a contar. A esta altura de mi vida no tengo nada que perder, si me he equivocado ya lo he pagado en este exilio que lleva cuarenta años, muy lejos de ser un exilio dorado. He vivido en varios países, he tomado varias identidades diferentes, he tenido diferentes familias. Mi vida ya ha pasado, ahora solo soy un anciano cercano al ocaso que vive de sus recuerdos y tiene ganas de hablar. En estas fotos Lea, le ruego me permita llamarla así, hay un par de conocidos suyos. O por lo menos personas públicas que usted conoce. Mire esta foto —le dijo con un entusiasmo casi juvenil mientras le acercaba la misma—. El del centro de la foto soy yo como habrá advertido. A mi derecha se encuentra un joven oficial de las SS que estaba participando de una operación secreta en ese año 1936. A la izquierda, el joven con la estrella de David sobre su pecho, era un miembro de una organización sionista alemana, a cuyos hombres estábamos instruyendo militarmente para prepararlos para la futura liberación Palestina de la ocupación británica que ellos se proponían realizar. ¿Me sigue? Nosotros entrenamos militarmente a lo que luego fue la flor y nata de las organizaciones sionistas que combatieron la ocupación inglesa de Palestina. Incluso un grupo de ellos se entrenó en la Italia fascista durante la Segunda Guerra Mundial.


  Usted sabe bien que incluso durante la guerra las relaciones entre judíos y británicos no fueron precisamente buenas. Bueno, si no lo sabe, se lo estoy contando ahora...


  La cara de asombro de Lea motivó una sonrisita de Bormann y continuó:


  —Entiendo su perplejidad, le soy más específico. Esta operación se llamaba Haavara. La firmamos con organizaciones sionistas que luchaban por el establecimiento de un estado judío en Palestina. Nosotros consentíamos la emigración de judíos alemanes a Palestina con sus pertenencias y dinero, y ellos nos ayudaban para romper el boicot económico que desde 1933 sufríamos. El plan era un poco más complicado pero se lo resumo a efectos prácticos. De nuestro lado quien manejaba esto era Werner Otto von Hentig, un diplomático muy eficaz, quien no simpatizaba con nuestro movimiento. Hacia fines de 1935 las Leyes Raciales de Núremberg determinaron quien era alemán y quien no lo era. Bien o mal, eso hicieron. Esto sionistas que negociaban con nosotros estaban más contentos que nosotros mismos. Contra lo que usted pueda pensar Lea, ellos estaban satisfechos con esa definición porque al no considerarlos alemanes, las leyes implícitamente los reconocían como judíos, es decir, les conferían esa identidad nacional que tanto estaban buscando. La operación Haavara incrementó a partir de ese momento la cantidad de judíos alemanes emigrados a Palestina, hasta alcanzar 50.000 a fines de 1939. Tenga en cuenta Lea, que sus amigos los ingleses estaban en contra de una emigración en masa de los judíos europeos a Palestina. Incluso negociamos con ellos la emigración de los judíos alemanes antes de la guerra pero los ingleses no tenían mucho interés en que esto sucediera, nos pidieron mil libras esterlinas por cada persona a emigrar, una fortuna para la época. Claramente lo hicieron para hacer fracasar el plan...


  —No voy a negarle señor que todo esto me sorprende cada minuto más...


  —...si hurga en alguna biblioteca, encontrará la historia de Avraham Stern y su grupo sionista llamado la Stern Gang y oficialmente conocido como Lehi. Avraham fue otro de los jóvenes que estaba entrenando con nosotros, como dicen acá en Argentina, un pillo bárbaro ese Avraham... A principios de 1940 con la guerra ya empezada, la operación Haavara se complicó, tanto para ellos como para nosotros. Los ingleses sabían de la misma y en ese momento estábamos negociando la paz con ellos. Incluso Rudolf Hess voló en solitario a Inglaterra a cerrar el tema con ellos, pero calculo que durante el vuelo, permítame la ironía, un golpe de Estado secreto sucedió en Inglaterra y al aterrizar, el pobre Rudolf fue encarcelado. El acuerdo estaba cerrado antes del vuelo. Hasta el día de hoy, el pobre Rudolf sigue preso en la cárcel de Spandau en Berlín, lugar que nunca dejará con vida ya que sus declaraciones al salir serían del mismo tenor que las mías, ¿me entiende? Le digo más, incluso en 1940 luego del fin de Haavara, el grupo Lehi nos pidió colaboración militar directa para liberar a Palestina del dominio inglés. Por las razones antedichas no pudimos ayudarlos. ¡Imagínese los cientos de libros sobre el Holocausto cuyos argumentos caerían con estas verdades que le estoy contando!


  —... señor Bormann, ¿qué tengo que ver yo en todo esto?


  —Bien, ya irá entendiendo. El muchacho a mi izquierda en esta foto se llama, porque aún vive, Jochim Blumendorf. Lea elevó su mirada desde la foto a los ojos de Bormann para luego a volver a concentrarse en la foto. —El joven oficial a mi derecha, era el brillante Obersturmführer Günther Möller, lamentablemente ya fallecido. Entiendo que conoce a ambos y...


  Acto seguido Lea se desmayó.


  * * *


  En 1975, Günther Möller fue secuestrado en las afueras de la ciudad de Buenos Aires. En medio del caos reinante en la Argentina, fue sacado del país por agentes secretos israelíes para aparecer días después expuesto como un trofeo en Jerusalén. El débil gobierno argentino esbozó una tímida protesta y todo quedó ahí. Nunca se supo cuál fue el camino de salida y los medios de traslado que emplearon los agentes del Mossad.


  Luego se desarrolló el consabido juicio por «Crímenes contra la Humanidad». La acusación que pesaba contra Günther Möller fue haber asesinado a doscientos treinta y dos judíos en la ciudad húngara de Sárospatak, solo por su condición racial. Ante tal acusación, Möller no pronunció palabra. Sus abogados israelíes actuaron como se esperaba de ellos, y rápidamente en cuestión de pocos días, le fue leída la sentencia, que consistía en morir en la horca. Cuando le fue dada la palabra antes de la misma, Günther Möller, por primera vez en el juicio, habló. Lo hizo extrañamente en Yiddish mientras miraba fijamente a un nervioso Blumendorf. Más que hablar, cantó. Rápidamente le fue quitado el micrófono y todo siguió su rumbo prefijado de antemano. Se terminó con el plano judicial para pasar a ejecutar la sentencia, la cual tuvo lugar dos días después, un 20 de abril.


  Günther Möller tuvo sus razones para no hablar durante el juicio. Previo al mismo, le fueron mostradas decenas de fotos de su hijo Guillermo con una señorita, en las más diversas situaciones, incluso en la intimidad. Se le indicó a Möller que la misma, llamada Lea Rubín, era una agente argentina del Mossad. Möller debería estar callado durante todo el juicio si quería que su hijo no perdiera la vida en manos de su «amante». Y así lo hizo.


  Jochim Blumendorf tuvo sus razones para estar nervioso ante la única expresión oral de Möller. Este cantó en Yiddish, la canción que entonaban los revolucionarios sionistas entrenados por los alemanes, la cual había escuchado decenas de veces.


  * * *


  Lea recobró rápidamente el conocimiento, siendo asistida por Ernesto. En el ínterin, Martin pidió un mate, el cual le trajeron rápidamente junto a un termo con agua caliente. El mate era del tipo que se usaba en el sur del Brasil, grande y con base metálica de tres patas. Cuando se recompuso, Lea pidió pasar a un baño. La encapucharon y llevaron a un pequeño y cercano baño de servicio. Al volver y ver el mate, Lea pensó que Bormann debería vivir en Brasil desde hacía mucho tiempo. Se lo preguntó tímidamente mientras Bormann continuaba mostrándole fotos, contándole de sus planes, sin siquiera mirarla ni prestarle atención a su pregunta. Lea cambio de tema y súbitamente le dijo:


  —¿Por qué Blumendorf hacía eso antes y hace esto ahora?


  —Muy buena pregunta. Lo primero que se debe hacer es poner los hechos en contexto, tiempo y espacio, no analice lo que pasó hace más de cuarenta años luego de décadas de propaganda de eso que llaman Holocausto, ¿sí? Blumendorf era un joven judío que llegó desde Europa oriental, de Besarabia, luego de la Primera Guerra Mundial con una avalancha de gente de su mismo pueblo. La mayoría de los mismos era comunistas, no sin razón de serlo. El comunismo, una idea generada y promovida por judíos, que directamente atacaba las estructuras históricas y culturales de las comunidades en las cuales ellos vivían como ciudadanos de segunda, era muy atractivo para ellos. Entre ellos, una minoría abrazó las teorías de Teodoro Herzl y se hicieron sionistas. Blumendorf era uno de los más activos y capaces. Como le conté, colaboramos activamente hasta casi comenzada la guerra. Pero primero nosotros endurecimos nuestra posición ante los judíos al mismo tiempo que la diáspora judía lo hacía con nosotros, lo cual ocasionó que los sionistas tuvieran problemas para justificar ante su comunidad el trabajo que hacían con nosotros. Y, comenzada la guerra bueno, ya le conté, nuestros esfuerzos estuvieron concentrados en la misma y aunque a usted le parezca sorprendente, en buscar un status-quo de convivencia con Inglaterra, no queríamos la guerra con ellos. Nosotros queríamos marchar hacia el Este. Espacio vital, Lebensraum. Pero Inglaterra estaba profundamente infiltrada en sus esferas gobernantes por varios grupos, como la finanza internacional y grupos judíos de diversa índole que, sumados a la decisión de los Estados Unidos de entrar en la guerra de cualquier manera, y al poder que ya comenzaban a ejercer sobre Inglaterra, hizo que esa paz que deseábamos fuese imposible y, además, que las relaciones con los judíos se deterioraran rápidamente. Ahora pensando en si Inglaterra hizo bien, analice. Comenzó la guerra siendo un Imperio, ¡terminó la guerra siendo una isla subordinada a su ex colonia! —dijo Bormann, estallando en una carcajada casi juvenil.


  —Muy bien todo lo que me dice, ¿pero qué me dice del Holocausto? ¡Mis tíos tienen aún marcas en la piel que las llevan de por vida! Estuvieron en Bergen-Belsen... —terminó gritando Lea, quien luego de esto se ruborizó, temió por su vida y bajó la vista rápidamente.


  —...y aparentemente por lo que me dice se salvaron, como tantos otros. Lea, no la traje aquí para hablar de lo que llaman Holocausto, pero le contaré escuetamente lo que yo sé. Había en la Alemania de aquella época diversas opciones para dar solución a la llamada Cuestión Judía. Algunos apoyaban los planes sionistas para crear el nuevo Israel en la Argentina, lo que aquí algunos amigos llaman el Plan Andinia. Otros, entre los que me encontraba yo, queríamos que volvieran a su lugar de origen, la Palestina ocupada por los ingleses. Por eso apoyé y participé activamente el proyecto Haavara. Seguramente algunos locos querían matarlos a todos, pero eso nunca fue una hipótesis evaluada en las altas esferas, se le digo con franqueza. Pero tampoco nadie veía en la nueva Europa que estábamos creando lugar para ustedes. Por eso comenzó el traslado masivo de judíos a los campos de concentración, que en la mayoría de los casos eran campos de trabajo, trabajo forzado como dirían algunos con razón, complejos industriales para nosotros. En esos campos ya encerrábamos desde antes de la guerra a los delincuentes y a los presos políticos, como ellos mismos se llamaban respectivamente, los verdes y los rojos. A los judíos solo los trasladamos allí con la guerra comenzada. Si lee un libro de historia, verá que por ejemplo en 1938 esto aún no había comenzado, repare en Kristallnacht y razone. Bueno, volviendo al tema del sionismo, algunos de sus dirigentes veían esto al principio con beneplácito, porque de alguna manera podrían forzar a la emigración a la nueva Palestina a una enorme cantidad de judíos europeos que no querían dejar Europa, ¿me comprende? Una cosa es vivir en París o Praga, y otra muy distinta es hacerlo en una aldea en el desierto. Nuestro traslado e internación forzosa generaron inconscientemente el odio hacia Europa. Tenerlos a todos juntos, les facilitaba a ellos el traslado al nuevo Israel. Pero todo eso no anduvo y a nosotros nos generó graves problemas. Tener que trasladar y mantener y alimentar y vigilar a cientos de miles de personas nos generó una carga enorme durante toda la guerra. Al final de la misma, imagínese que en las ciudades alemanas fuertemente bombardeadas ya casi no se comía, ¡ni siquiera nosotros en el Bunker del Führer teníamos la alimentación adecuada!, imagínese en esos campos. El resultado son esas imágenes horrorosas de gente famélica que se pueden ver en fotografías. La tasa de mortalidad de los campos en los últimos días de la guerra fue altísima. No crea por favor en cámaras de gas o esas patrañas. Hay formas más sencillas de eliminar gente. Pero nunca lo quisimos hacer. Puede ser que en algún campo algún guardia o mismo un jefe de un campo lo hiciera al final de la guerra, pero como hecho aislado y personal, no como parte de una política estatal. Ahora bien, si los campos de concentración le parecen algo terrible, le comento que tanto los Estados Unidos como los soviéticos usaron la misma metodología durante la guerra pero, como los mismos no estaban destinados a los judíos, pareciera que los mismos no hubiesen existido. Ni le cuento de los campos de concentración para alemanes que tuvieron en la posguerra, rusos, checos y polacos. Pues bien, volvamos a Blumendorf. Él fue parte de todo esto, hasta que se distanció de nosotros por los motivos que le comenté y se fue a Moscú. Allí le perdimos el rastro hasta que reapareció en los Juicios de Núremberg con algunas incriminaciones inverosímiles, para luego, habiéndose establecido en Londres, erigirse como el Cazador de Nazis. Y aquí cambia la historia de Jochim, usted se preguntará por qué. En la postguerra o quizás un poco antes, se le despertó a Blumendorf ese espíritu digamos mercantil que tan bien caracteriza a los judíos. Lea, espero no se ofenda por este comentario pero esto es así. Por eso, viendo que en Europa del este estaba por caer el Telón de Acero y habiendo sido testigo de las terribles atrocidades que los rusos habían cometido en la invasión de Europa, decidió que Inglaterra podría ser un buen lugar. Asimismo, de la mano de Stalin, la cúpula soviética tendía a rusificarse aún más, ¿me entiende? O sea, tuvo miedo y no veía que en la Unión Soviética fuese a reconocer monetariamente su trabajo. Pero fundamentalmente, el travieso Jochim tenía que lograr otra cosa para hacer prosperar su negocio en Occidente: limpiar su pasado. Un cazador de nazis con vínculos con los nazis no era viable, ¿le cierra el tema Lea?


  * * *


  —A finales de 1944, los soviéticos pudieron finalmente comenzar a arrollar a los alemanes y a empujarlos hacia sus tierras, luego que sus aliados occidentales abrieran en Francia el segundo frente que reclamaba furiosamente Stalin: el desembarco en Normandía, el famoso día D. A principios de 1945, el ejército rojo comienza a llegar a los territorios habitados por los alemanes y sus más fieles aliados. La ocupación rusa fue bestial. Alentados por sus jerarcas y tolerados por sus oficiales, cometieron las mayores atrocidades de toda la guerra, lo cual no es poco decir. Hordas de soldados ignorantes, hambrientos, espoleados por la propaganda soviética, se abatieron sobre la población civil indefensa. El saqueo fue total. Mientras el ejército rojo desmantelaba y se llevaba las fábricas alemanas hacia el este, los soldados le robaban todo lo que podían a la población: relojes, zapatos y tocadiscos eras sus artículos favoritos. El alcohol era su éxtasis. La violación, su diversión. Inodoros, puertas giratorias, todo sorprendía a estos soldados venidos de la estepa y del comunismo. Veían un lujo y un confort desconocidos. Historiadores británicos calculan entre 150.000 y 200.000 los bebés nacidos como producto de estas violaciones. La población alemana —tanto en las áreas que pasaron a ser parte de la Unión Soviética, Polonia y Checoslovaquia como así también las minorías residentes en Rumania, Hungría y Yugoeslavia— fue inhumanamente deportada hacia lo que quedaba de Alemania, como consecuencia de los pactos entre la Unión Soviética y sus democráticos aliados occidentales. Cerca de 15 millones de personas tuvieron que emigrar dejando todas sus propiedades y pertenencias. Aproximadamente un millón y medio de ellas murieron en el intento, según el cálculo de estos mismos historiadores. Pomerania, Silesia, Prusia, antiquísimas regiones alemanas, dejaron de existir. Centenarias ciudades alemanas como Breslau, Koenigsberg, Kolberg, Stettin, Danzig entre otras, dejaron de serlo. Sus nuevos nombres, Wrocław, Kaliningrado, Szczecin, Gdansk. Günter Grass, Arthur Schopenhauer, Immanuel Kant, Manfred von Richthofen, Ferdinand Lassalle, Catalina II de Rusia son algunos de los alemanes famosos que nacieron en esas ciudades, hoy totalmente desgermanizadas. Una tragedia que la historia oficial, calla y oculta.


  * * *


  —Volvamos a Möller. En enero de 1945, en uno de los pocos contraataques exitosos a esa altura de la guerra, las Waffen-SS reconquistaron por solo un puñado de días un pueblo húngaro llamado Sárospatak de manos de los rusos. Lo que encontraron fue aterrador. Los soldados rusos habían cometido todo tipo de atropellos bajo la complaciente mirada de sus oficiales. Soldados venidos de la estepa, de ojos rasgados, hoscos, analfabetos, primero habían consumido todo el alcohol que encontraron. Luego, robaron todo lo que de valor fuera transportable: relojes, zapatos, las pocas joyas que quedaron, para luego dar pié a lo que Goebbels les había anunciado a los pueblos aliados de los alemanes y a los alemanes mismos. Todas las mujeres, desde las pre-adolescentes a las muy ancianas, fueron repetidamente violadas. Los pocos hombres que se atrevieron a defenderlas, asesinados. Los ancianos, golpeados y arrastrados. Los soldados alemanes y aliados tomados prisioneros, mutilados. Los partidarios nacionalsocialistas y ex funcionarios, asesinados luego de haber sido denunciados por algunos habitantes del pueblo, comunistas ellos, que creyeron que su momento había llegado. Günther Möller, quien para esa época era Sturmbannführer, contempló todo eso estupefacto. Creía haber ya visto todas las miserias de la guerra, pero esto lo superó. Ver los cadáveres destripados de sus hombres, a los habitantes asesinados, a los ancianos golpeados, lo entristecía. Pero ver los ojos tristes, ya sin lágrimas, mirando al vacío, de niñas que habían sido repetidamente violadas por las hordas de Stalin, lo enfureció. En la corta ocupación de Sárospatak, Möller ordenó fusilar a todos los soldados rusos tomados como prisioneros y a todos los habitantes del pueblo que les habían dado su apoyo. Al comisario político que acompañaba a las tropas rusas, en cambio, lo hizo ahorcar públicamente. El total de ejecutados sumó 232 aunque los únicos judíos entre ellos, eran tres comerciantes que delataron a sus paisanos durante la ocupación, los líderes comunistas del pueblo y el comisario político del ejército rojo. En total no más de 10. Todo esto no lo vi en una película de Hollywood, sino que me lo comentó personalmente en más de una ocasión Möller.


  Lea estaba aturdida. Le fue ofrecido un café que aceptó sin titubear. Uno y otro tema le fueron relatados por un cada vez menos verborrágico Bormann, cuya ancianidad ya se hacía notar.


  —Lea —le dijo Bormann con la poca voz y fuerzas que le quedaban—. En esta larga charla le he dado tres noticias. Usted creerá que miles pero no, se lleva sólo tres. Usted es periodista, úselas como y cuando quiera. Pero primera deberá pensar cuales son las tres noticias que se lleva de acá. Ahora, debo irme. Entenderá que me tengo que alejar de Buenos Aires por un tiempo prudencial. Mientras yo me alejo, usted permanecerá en este lugar hasta mañana por la mañana, cuando Ernesto la llevará de vuelta a su casa.


  Con dificultad se puso de pie con la ayuda de Ernesto y antes de comenzar a andar miró a ambos y les dijo: —Entiendo que seguirán en contacto, ¿no?


  Dio media vuelta y sin despedirse, se perdió por el mismo lugar por donde había ingresado rato antes.


  REGRESO SIN GLORIA


  Luego de una sencilla cena consistente en deliciosos fiambres y queso caseros, acompañados con pan y agua que le fue servida en la sencilla habitación sin ventanas que le había sido asignada, Lea trató de recapitular todo lo que había pasado en esas horas. Se concentró en lo que Bormann o quien fuese le había dicho: las tres noticias. Transcribió todo lo que se acordaba de la charla. Sintió que se olvidaba de cosas por lo cual trató de concentrarse en lo más importante. Hizo mentalmente innumerables listas hasta que se dio cuenta lo que le había querido decir. Las tres noticias estaban ahora claras. La primera es que había sido secuestrada por un comando nazi-militar, la segunda es que Martin Bormann estaba vivo y en la Argentina, y la tercera y última, que Jochim Blumendorf era mínimamente un farsante.


  Trató de conciliar el sueño, algo que pudo hacer rápidamente.


  Sintió los golpes en la puerta y Ernesto que le gritaba desde fuera.


  —Buenos días, vestite que voy a entrar.


  —Pasá, estoy vestida —le dijo Lea, quien se había dormido vestida y desconocía la hora que era. Miró su reloj pulsera, 10:30 hs, sábado.


  Inmediatamente ingresó Ernesto con una taza de mate cocido y unas galletas de campo. Dejó la bandeja sobre la mesita y le dijo:


  —Mirá Lea, Martin te dejó esto —le acercó un sobre de papel madera. Lea introdujo la mano y extrajo del mismo una serie de fotos de las que había visto a la noche. Miró a Ernesto y este le dijo encogiéndose de hombros.


  —Lea, cosas de Martin. Yo solo soy un culata, un custodia, como dicen ahora, mano de obra desocupada. Tengo familia como vos, voy a la cancha, me gusta el asado. En esta vida cada uno trabaja de lo que puede. En media hora nos vamos, te voy a dejar cerca de tu casa, es sábado, tranquila —Lea volvió a guardar las fotos e introdujo en el mismo sobre las hojas con las notas que ella había tomado.


  A la media hora ingresaron dos hombres, quienes le dieron a Lea una bolsa para que pusiera las fotos y los cigarrillos, y le pusieron una capucha de lona en la cabeza. Cuidadosamente la llevaron e introdujeron en un vehículo. Lea se dormitó y cuando se despertó el vehículo estaba detenido y ella estaba ya sin la capucha en la cabeza. —¿Estás bien? —le preguntó Ernesto. —Tomá esta güita, tomate un taxi y andá para tu casa. Ahora bajate del auto y caminá derecho, esta es Avenida Triunvirato, estamos en Villa Urquiza. Cruzá la vía y ahí tomate un tacho. Y nunca mires hacia atrás, te lo pido por favor.


  Lea llegó a su departamento y al ingresar recogió a su gata Rosa que maullaba insistentemente. Le dio de comer y luego se duchó mientras se sentía como salida de un sueño, como habiendo vivido una situación irreal y fantástica. Salió del baño desnuda secándose la cabeza y observó sobre la mesa del comedor un sobre marrón. Lo tomó y extrajo del mismo su contenido. Eran las fotos que le había dado Martin Bormann, o quien fuese. Y las notas que ella había tomado. Todo era real.


  En ropa interior, con una toalla en su cabeza y un cigarrillo en sus labios, se sentó frente a su máquina de escribir y comenzó a tipiar.


  * * *


  El lunes bien temprano Lea llegó a la redacción del semanario «Estrella Azul». Decirle redacción era una muestra de bondad. Se trataba de una vieja casona reciclada en donde no solamente se generaba esta publicación, sino también otras de aparición más espaciada, se editaban libros y funcionaba además el estudio contable de Sergio Bulstein, el propietario. Había algunos pocos empleados de tiempo completo como Lea, el resto eran colaboradores free-lance. El semanario tenía buena reputación dentro de la comunidad pero solo emitía unos pocos miles de ejemplares semanalmente, y se sostenía fundamentalmente con el aporte de cuatro o cinco auspiciantes de la comunidad judía y algo de publicidad estatal que habían conseguido del gobierno radical.


  —Buenos días Sergio, necesito hablar con vos. Urgente.


  —Hola Lea, ¿cómo estás? Dejame que veo un temita del balance de una empresa nueva que tomamos y estoy con vos, es un boliche de un amigo, chiquito, más para hacerle un favor porque lo conozco de...


  —Sergio, cuando te digo que es urgente, es urgente. Por favor...


  —Buenos, dale, vamos a mi oficina.


  Ingresaron a la oficina de Sergio que era, en realidad, la única oficina de la modesta empresa.


  —Sergio, cerrá la puerta por favor.


  —Pero Lea, ¿qué te pasa? ¿Vas a renunciar? —dijo Sergio sin poder contener una sonrisa.


  —Te quiero hacer una pregunta, muy en serio: ¿qué necesitás para sacar una edición de 50.000 ejemplares?


  La sonrisa de Sergio se desdibujó y miró fijamente a Lea. Conocía esa mirada desde su niñez.


  Estaba hablando en serio.


  —¿Qué necesito?, a ver, veamos, dos cosas. Primero, una noticia que sea lo suficientemente importante para que atraiga a personas fuera de nuestro círculo. Y segundo, bueno, plata para poder financiar la edición. No te digo una fortuna pero un buen número, que se cubriría con la venta de los ejemplares y los ingresos por publicidad. ¿Adónde vas con todo esto?


  Ahora la que esbozó una sonrisa fue Lea. Extrajo de un sobre unos papeles tipiados a máquina y los arrojó suavemente sobre la mesa delante de Sergio y le dijo:


  —Sergito, andá consiguiendo la plata porque la nota ya la tenemos...


  Sergio leyó y no leyó. Creyó y no creyó. Dudó y no dudó. Se recostaba en la silla con el escrito en la mano, se paraba, caminaba por la pequeña oficina, se acomodaba el pelo, y una y otra vez le preguntaba a Lea como había conseguido la entrevista.


  —Sergio, ¿qué importa eso? Lo importante es que tenemos la nota, tenés tu nota y yo mi reportaje, el reportaje de mi vida. Y si te digo como conseguí la entrevista, esa misma vida peligra.


  —Sí Lea, pero mínimamente tenemos que validar que el tipo que vos entrevistaste sea Bormann, sino vamos a quedar como los boludos de la colectividad. Esperá que lo llamó a Ari.


  Aaron Berman era una institución en la redacción. De joven, emigró desde su Besarabia natal a Palestina antes de la segunda guerra mundial. Ya establecido allí, integró las milicias judías que lucharon contra el Protectorado inglés y lograron la independencia de Israel. Aaron formaba parte del ala izquierda del sionismo y pocos años después de lograda la independencia de Israel, emigró nuevamente, esta vez a la Argentina. El cariz que había tomado el novel estado judío no era de su agrado y optó por una emigración en silencio. En la Argentina trabajó de todo hasta que recaló en la redacción de Estrella Azul, propiedad del hijo de su primo León.


  Ari se sentó junto a Lea y a Sergio, se acomodó sus lentes y leyó. Al finalizar cada página miraba a Lea por sobre sus lentes antes de volver a sumergirse en la lectura. El silencio era tal que podían escucharse las respiraciones. Ari finalizó la lectura, acomodó despaciosamente las hojas, las apoyó sobre la mesa, dejó sus lentes sobre las mismas y miró a ambos.


  —Lea, no sé cómo ha conseguido esto y le diría que no me importa. Lo único que importa es que no podemos comprobar que haya entrevistado a Martin Bormann, pero si no lo era; o lo conoció o sabe sobre él muchísimo más que nosotros. Yo diría en realidad que tenemos tres hipótesis, no dos. La primera, el tipo era Bormann. La segunda, era un alemán que lo conoció muy pero muy bien. La tercera, que nos hayan plantado un falso Bormann, alguien, no sé, para conseguir algún objetivo que hoy no tengo para nada en claro. En realidad, para cualquiera de las tres hipótesis no se me ocurre por qué lo hicieron. Se arriesgaron mucho, y usted también.


  Lea lo miraba asombrado. El viejo Ari, el viejito que diariamente llegaba con su diario bajo el brazo, ocupaba su escritorio, tipiaba algunas escuetas notas costumbristas judías y fumaba moderadamente bebiendo humeante café, emergía con un análisis político de madurez insospechada. ¿Quién era Ari?


  —Ari, ¿por qué me dice que, o era Bormann o sabía mucho sobre él? —preguntó una inquieta Lea.


  —Muchacha, porque casi todo lo que dice es verdad, por lo menos en lo referente a la preparación de las efectivos paramilitares sionistas en Alemania e Italia.


  —¡Pero Ari! —exclamó Sergio. —¡Años y años de conocerte y ¿ahora me vengo a enterar que fuiste entrenado por los alemanes!?


  —Muchachos, nuestra supervivencia como pueblo reside en nuestra unidad, nuestra constancia, nuestra inteligencia y en algunos casos, en nuestro silencio. Por supuesto que todo lo referente al entrenamiento en Alemania es verdad, pero si ese hecho tomara estado público, muchas de nuestras estrategias conocidas podrían ser puestas en duda, como por ejemplo podrían empezar a cuestionar el Holocausto. Por eso, en estos casos, es mejor callar. ¿O ustedes creen que yo dejé Israel porque me tuve que escapar o me enojé con alguien? Israel es la réplica de un estado fascista, similar a aquellos que surgieron en Europa antes de la segunda guerra mundial. ¡Si hasta nuestras tácticas militares están basadas en la Blitzkrieg alemana! Yo soy socialista y luché por otro Israel, pero si ese era el único Israel posible, yo lo ayudé con mi silencio y emigración. Ayudé a nuestra gente en realidad, esperando quizá el momento para que mis sueños de socialismo se dieran la mano con el sionismo. Hoy eso no se da en Israel, y por eso no estoy allá. Pero es extraño Lea que en el contexto de esa charla, Bormann no haya nombrado a Jochim, a Jochim Blumendorf me refiero.


  Lea empalideció y se quedó inmóvil, tiesa. Sergio le miró extrañada, notando el cambio en su semblante. Rápidamente recuperó la compostura y mirando fijamente a Ari dijo:


  —Sí Ari, me nombró a Jochim pero me autocensuré, no sé. Pensé que en realidad estaba mintiendo y quería ensuciar a una figura tan notable como Blumendorf, expresó Lea sin convencimiento —no solo lo nombró, muchas de las cosas que la nota relata de manera casi anónima, hacían referencia a Jochim. —Además me dio algunas fotografías que tengo en mi casa.


  —Entonces querida, si te nombró a Blumendorf con ese nivel de detalle, ese desgraciado sí era Bormann. Yo estuve en Alemania con Jochim, quien era el líder de nuestro grupo. No llegué a conocer a Bormann pero todo lo que te dijo es verdad. Su reportaje es a Bormann, Lea. Sergio, tenés la nota, te lo aseguro. Queda en tus manos si la publicas o no, y queda en manos de no sé quién, si tenemos una nota, o un problema...


  Ari se fue de la oficina lentamente como llegó, y Lea y Sergio se reprocharon mutuamente. Lea a Sergio, por tener en la redacción a un prócer de la independencia israelí, dedicado a trabajos casi menores, lastimosos. Sergio, preguntándole a Lea por qué ocultó información del reportaje. Discutieron inútilmente largo rato hasta que Ari tocó a la puerta, informándole a Sergio que se iba a su casa y preguntándole amablemente a Lea, si podía mañana traerle las fotos que Bormann le dio.


  FIVE O'CLOCK TEA


  Jochim Blumendorf salió con la rapidez que sus años le permitían de su oficina teniendo en sus manos «The Daily Mirror». La tapa del mismo mostraba una foto de Martin Bormann en sus tiempos de juventud y un subtítulo que indicaba su presencia en Argentina, con el sensacionalismo que caracterizaba a esta publicación. Le gritó a su secretaria que lo miraba sorprendido:


  —¡Ya necesito que se comunique con nuestra gente en Argentina y que me envíen el periódico local en el cual salió este reportaje! Asimismo, por favor, comuníqueme a Tel-Aviv, ¡necesito hablar con Ariel de manera urgente!


  —Señor Blumendorf, nuestra gente de Argentina hace días que está tratando de hablar con usted, repetidamente se lo comuniqué y espero recuerde que me indicó que los llamaría más tarde. De todas maneras, hemos recibido esta mañana una encomienda desde Buenos Aires, ya se la llevo apenas la ubique.


  —OK, gracias. Ubíquela rápido, la espero en mi oficina.


  La comunicación con Tel-Aviv se estableció más rápidamente que la aparición del diario «Estrella Azul» de Buenos Aires, el cual fue entregado a Blumendorf cuando mediaba su charla con Ariel Sharon, quien hasta hacía pocos meses había sido Ministro de Defensa de Israel y con quien mantenía una estrecha relación.


  —Ariel, estoy en problemas y necesito tu ayuda...


  Lentamente Blumendorf fue desgranando ante Sharon detalles que este ya conocía pero no tenía ya tan claros. Sharon no tenía demasiadas simpatías por estos antecedentes, pero como consideraba a la Fundación Blumendorf una organización clave en la estrategia global de Israel, hizo caso omiso a su conciencia y se puso a disposición de Blumendorf, quien le solicitó información detallada del diario argentino «Estrella Azul» y su periodista estrella Lea Rubín, autora de una impresionante nota a un supuesto Martin Bormann. Obviamente Sharon le pidió solo unas horas para enviarle el dossier solicitado y cortó la comunicación de manera fría y seca.


  Mientras leía el reportaje, Blumendorf se inquietó, no por la actitud de Sharon sino por el contenido del reportaje. Faltaban pocas semanas para abrir las oficinas de Buenos Aires y como una paradoja del destino, su ex conocido, enemigo, Bormann, reaparecía poniendo un manto de incertidumbre a sus próximos pasos.


  Blumendorf durante años buscó afanosamente de manera pública a Martin Bormann, esperando en sus fueros más íntimos su aparición sin vida. Hoy, a la luz de la publicación de Buenos Aires, estaba vivo, sano y lúcido en Sudamérica. Las respuestas del supuesto Bormann no eran nada espectaculares, si su aparición. Sin embargo, leyendo entre líneas, cada vez se inquietaba más y supuso, con razón, que la nota ocultó detalles que Bormann si expresó claramente. También lo inquietaba que la nota del diario argentino indicara «Entrega 1» del reportaje a Bormann. ¿Habría más información o solo era una estrategia comercial para hacer crecer a una modesta publicación?


  Su secretaria ingresó a su oficina ante su llamado.


  —Señorita Kate, por favor, necesito que nuestra gente en Buenos Aires me consiga una entrevista con la señorita Lea Rubín, quien escribe en el diario que me trajo hace minutos. La misma debe realizarse con la mayor discreción posible. Pídales por favor que me envíen cada número que aparezca de esa publicación, si es posible, que le dicten a usted por teléfono si aparecen otras partes de ese reportaje. Asimismo, voy a recibir información cifrada desde Tel-Aviv, necesito que apenas llegue me la envíen a donde yo me encuentre en ese momento, sea a mi casa o el Royal Albert Hall, sin demoras.


  * * *


  Lea Rubín disfrutó de su semana de fama. De ignota periodista a celebridad por su reportaje a Bormann. Sin embargo, la táctica de Sergio de publicar el reportaje en diferentes entregas semanales, recortó su aparición en los medios dado que Lea siempre les decía que había más por venir, y que sus preguntas serían contestadas en las próximas apariciones de «Estrella Azul». Lea no disfrutó de su reportaje soñado en el diario Clarín pero salió de su anonimato. Sus ex contactos del ERP no dejaron de asombrarse y comenzaron a prestar atención a sus apariciones y publicaciones.


  Obviamente aparecieron los escépticos, los competidores envidiosos, los sensacionalistas, quienes poco a poco fueron minando la reputación tanto del semanario como de Lea y la noticia se empezó a perder entre las decenas de las mismas que perforaban la realidad argentina. Era el momento exitoso del inicio de un Plan Económico conocido como el Plan Austral, y el gobierno presionó sutilmente a los medios a publicitar los logros de este Plan en lugar del reconocimiento a una ignota periodista quien se negaba a contar los detalles de su encuentro, haciéndole perder credibilidad. Sin embargo, ninguna autoridad policial o judicial interrogó nunca a Lea sobre este punto, lo cual a esta la tranquilizó muchísimo, más cuando los servicios de inteligencia del gobierno le dijeron que esto no iba a pasar mediante un llamado telefónico a la redacción. Por un lado la tranquilizó, pero por otro lado la inquietó. ¿Quién estaba detrás de todo esto?


  Sin embargo, el semanario se vendía como nunca. Las entregas semanales, con cuentagotas, del reportaje a Bormann, eran esperadas por muchos interesados, tanto de la comunidad judía como por nostálgicos del nazismo. Sin olvidar al primer interesado, Jochim Blumendorf.


  EL SUR TAMBIÉN EXISTE


  Era una cálida mañana de octubre, despejada, límpida. El vuelo de British Airways se posó suavemente sobre la pista del aeropuerto de Ezeiza. De la manga comenzaron a emerger los pasajeros de la clase ejecutiva, entre ellos Jochim Blumendorf. Lo acompañaba una pequeña comitiva que se apiñaba en el sector para turistas.


  Fueron recibidos por una gran cantidad de periodistas y miembros de la colectividad judía de Buenos Aires, quienes le brindaron una cálida bienvenida. Cumplió rápidamente con los compromisos de rigor con la prensa con declaraciones de rutina y se subió a un automóvil de su gente de confianza con rumbo a Buenos Aires. Ya transitando por la autopista que conecta el aeropuerto con la ciudad preguntó a sus acompañantes, «¿armaron la reunión con Lea Rubín?»


  —No Jochim, entendimos que hoy iba a estar cansado, así que dejamos que Ud. coordine con ella la hora y lugar para encontrarse. Tenemos sus datos.


  —¡Perfecto, gracias! —contestó Jochim, sorprendiendo a sus acompañantes por su alegría y cordialidad. —Mi custodio marroquí se encargará de eso. Le pido discreción absoluta.


  A esa altura, Jochim había recibido el dossier desde Tel-Aviv donde comprobó con sorpresa, que Lea Rubín había sido la novia de Guillermo Möller. Honestamente, Jochim no lo recordaba.


  Jochim y su comitiva se alojaron en un imponente hotel 5 estrellas de la zona de Retiro. La visita se iba a extender casi una semana desde los tres o cuatro días que originalmente estaba planificada. A todos les sorprendieron estos días adicionales, no dando Jochim ningún tipo de explicaciones adicionales a quienes de todas maneras no osarían en pedirlas.


  El Estado argentino le proveyó a la importante delegación judeo-británica de una discreta seguridad en el hotel, no más de tres o cuatro personas miembros del personal de la Policía Federal quienes deambulaban por el hotel casi sin coordinación ni relación con la delegación, quienes a su vez tenían su propia seguridad y además contaban con la ayuda de cuadros locales del Mossad perfectamente entrenados y camuflados. Una pareja de este grupo, simulando ser un matrimonio de turistas holandeses, se encontraba alojada en una habitación en el mismo piso que Jochim y su delegación, ignorando estos de quienes se trataban. Lo que se dice un comportamiento muy profesional.


  Al día siguiente, Jochim cumplió nuevamente con sus compromisos con la prensa y con entidades de la numerosa comunidad judía argentina. Rutinariamente mantuvo estos encuentros sin demasiado entusiasmo pero sí con una puntualidad adquirida en su estadía en Inglaterra que sorprendía a los más laxos locales. Aproximadamente a las 17:00 hs. finalizó la última de las actividades oficiales del día, dirigiéndose Jochim a su habitación. Se cambió de ropa por una más cómoda, bebió un poco de whisky y llamó a una persona de su confianza indicándole que estaba listo.


  Lea había preparado su modesto departamento para tal ilustre visitante. Dispuso su único sillón decente en lugar tal para que este lo utilizara, mientras cambió algunos de los cuadros que adornaban su comedor por otros más adecuados a la cultura que ambos compartían. Algunos portarretratos ahora mostraban fotos de su estadía en Israel y en lugar de la foto del Che, colocó una de Teodoro Hertz.


  Jochim llegó al departamento de Chacarita en un discreto automóvil conducido por uno de sus guardaespaldas, un enorme judío marroquí que hablaba un poco de español. Estacionaron el vehículo en la puerta exacta del edificio y Jochim le indicó que lo esperara ahí mismo. El guardaespaldas, quien vestía de elegante sport, se acomodó el arma que llevaba en la sobaquera debajo del saco, inclinó el respaldo del asiento hacia atrás y se echó a dormir apenas vio a Lea Rubín abrir la puerta del edificio y a Jochim trasponer la misma.


  EL ENCUENTRO


  —Hello sir Blumendorf, I’m Lea and I dont’t speak english very well... —le dijo Lea a Jochim apenas cerró la puerta de su departamento, luego de un mudo viaje en el estrecho ascensor.


  —Lea, no te preocupes, hablemos en hebreo. Yo manejo mejor el Yiddish pero estimo que podremos conversar sin problemas, calculo que como consecuencia de tu estadía en Israel lo manejas sin dificultades —respondió el políglota Jochim en un muy correcto hebreo.


  —Sí señor Blumendorf...


  —Lea, dime Jochim —contestó rápidamente el visitante, quien discretamente recorría toda la geografía de una impactante Lea. Desde sus caderas a su prominente busto, su pantalón ajustado y su sugerente camisa de seda, el maquillaje que coloreaba su palidez nativa, su perfume. Jochim estaba casi excitado por la situación, la compañía, el riesgo. Casi una travesura, o el comienzo de una aventura.


  —¿Bebe café, Jochim? —le preguntó desde la pequeña cocina Lea a Jochim, quien desde su sillón la observaba fijamente. Volvió en sí rápidamente y quitando su vista de la parte trasera del cuerpo de Lea, le gritó jocosamente. —¡Té!, ¡recuerda que soy casi inglés! —miró hacia la derecha, atravesó con su mirada el ingreso a la única habitación del departamento, observó la cama, volvió a mirar a Lea, meneó la cabeza, sonrió, bajó la cabeza, pensó en su juventud; cuando levantó la vista nuevamente estaba frente a él Lea con una bandeja, un café, un té, toda su humanidad y todos sus secretos.


  —¿Se encuentra bien señor Blumendorf?


  —Jochim Lea, dime Jochim. Perfectamente, no te preocupes. Desde ya te agradezco que hayas accedido a recibirme en estas circunstancias. Lo que has hecho es muy importante para todos nosotros, los que luchamos por el esclarecimiento final del Holocausto y fundamentalmente por el castigo a todos sus instigadores, ejecutores y socios desde el silencio. Lo tuyo ha sido temerario, de una valentía casi sin límites. Ahora bien, quiero saber todo, sé que hay más.


  El tono de Jochim había cambiado de la simpatía a la amable coacción. Estaba dispuesto a averiguar todo lo que necesitaba y se lo hacía entender a Lea.


  * * *


  Haroun, el custodio marroquí, dormía profundamente y soñaba con una tarde en las playas de su Marruecos nativo, con el azul profundo del mediterráneo, con turistas europeas desinhibidas, con alcohol y con hachís. De repente un ruido lo despertó y observó a un policía que se dirigía hacia el auto. Este se detuvo a la altura de su ventanilla y le indicó que bajara la misma. Haroun enderezó su asiento, bajó su ventanilla y saludó al policía en su precario castellano aprendido durante sus aventuras nocturnas en Ceuta. El policía lo saludó fríamente y le pidió que bajara del vehículo. Tomando la solapa izquierda de su saco con su mano derecha, Haroun descendió del vehículo tratando de impedir que asomara su arma. Cerró la puerta del mismo y preguntó al agente de policía que necesitaba. Sintió sobre su espalda que una segunda persona apoyaba un duro objeto sobre la misma, se quedó impávido, miró al policía quien le dijo casi sonriendo:


  —Don’t move, if you try something you’ll die here. I’m Ernesto.


  A continuación, apareciendo de la nada misma, se estacionó al lado de ellos un automóvil con tres hombres, quienes se hicieron cargo del marroquí y emprendieron viaje con él con rumbo desconocido.


  * * *


  Jochim Blumendorf ya estaba nervioso y enojado. Lea Rubín respondía a todas sus preguntas con la misma información que ya había sido publicada. Se paseaba por el departamento nerviosamente mientras Lea lo miraba desde su silla fumando un Marlboro Box tras otro.


  Lea comenzó a repasar su charla con Bormann. ¿Sería verdad todo lo que Bormann le dijo? ¿Qué secretos guardaba Blumendorf?


  —Lea, por favor, dime toda la verdad de tu encuentro con Bormann. Si no me lo dices, sabrás que tengo poder y es probable que no encuentres ni un sucio periódico donde escribir tus tristes notas.


  Una y otra vez Lea desgranaba su charla con Bormann ante la impaciencia de un Jochim que a punto de explotar le gritó:


  —¡Lea!, ¿eras judía o que mierda? Si Bormann llega a decir toda la verdad, muchas de nuestras teorías estarán en peligro, o por lo menos se pondrán en duda.


  Más calmado, la miró a los ojos y de una manera casi paternal, agitado, pausado, le dijo:


  —También yo estaré el peligro si este cerdo habla.


  Lea empalideció, aspiró fuertemente su enésimo Marlboro Box, dirigió su mirada al techo con su mentón apoyado en su mano, cerró los ojos. En sólo segundos, toda su vida pasó delante de sus ojos hasta detenerse en Bormann, ahora seguro que ese viejito alemán lo era. Abrió los ojos, bajó la cabeza y miró a Jochim con una frialdad que heló la sangre de este. Era Lea, la del ERP. La ejecutora implacable.


  —Jochim, le voy a contar lo que me contó Bormann porque supongo que gran parte de eso es verdad. Y necesito también su verdad. Comprendiendo que estaba en sus manos, Lea le relató el nudo de su entrevista con Bormann, lo no publicado. A Blumendorf nada de lo que decía parecía sorprenderlo demasiado. Asentía a veces, otras veces cerraba los ojos tratando de transportarse a otro tiempo y espacio. En ningún momento la interrumpió, ni siquiera tosió. Lea finalizó de hablar y se miraron en medio de un silencio sepulcral.


  Jochim Blumendorf comenzó a hablar.


  —Lea, lo que te dijo el cerdo de Bormann, básicamente es verdad, sin entrar en detalles. Sí obviamente los campos de concentración no fueron lo que él dice que fueron y eso no se discute ni se analiza. Nunca lo hagas. Pero tienen que entender lo que nos pasaba a nosotros, jóvenes judíos sionistas en esa época. Necesitábamos nuestra tierra, nuestro lugar. Nuestra Tierra Prometida. Y para eso fuimos hasta capaces de vender nuestra alma al Diablo, como dicen los goim. Y nuestro Diablo fue Hitler —se puso de pie y comenzó a caminar, encendiendo su primer cigarrillo ante la mirada sorprendida de Lea. —Después comenzó la guerra y todo se complicó —lea miraba a Jochim y por momentos creía ver a Bormann, misma parsimonia, mismos movimientos, mismas palabras.


  —Jochim, ¿qué desea, qué quiere de mí, por qué me vino a ver? —Porque necesitaba saber si realmente era Bormann, y lo acabo de confirmar contigo. Lo peor que me pudo haber pasado es que haya aparecido con vida, y con ganas de hablar. Yo lo he buscado durante toda mi vida para que no hablara, como a otros que buscamos y encontramos. Como al padre de tu novio Guillermo, Lea. Günther Möller sabía todo esto que Bormann contó y por eso lo secuestramos y ejecutamos. Para que no hablara. En el fondo me sentí mal porque fuimos muy amigos, pero no tuve otra alternativa. Yo no quiero que Bormann aparezca y lo juzguemos. Yo quiero que no hable. Obviamente que cada vez que emprendo su búsqueda me llueven cheques de la Diáspora para ayudarme en la misión, de judíos que quieren que los atrapemos para juzgarlos y que estos cerdos nazis digan la verdad. Pero yo nunca quise eso, ni yo ni otros en Israel ni tampoco más arriba. Lea se quedó pensando que podría estar más arriba de la conducción política del Estado de Israel. Jochim lo advirtió y confesó.


  —Lea, el poder real está por sobre las estructuras políticas oficiales de los Estados supuestamente soberanos. Comprende esto con resignación porque así es y así será. Hay que aprender a vivir con eso. ¿Tú crees que este actorcito Ronald Reagan es el hombre más poderoso del mundo? Patrañas. Volviendo al tema, yo en el fondo sufrí con el proceso a Günther, pero era él o yo. Y fue él.


  —Jochim, ¿y por qué Möller no habló en el proceso cuando tuvo la oportunidad?, calculo que en Israel, la única democracia de Medio Oriente como dicen los fascistas del Likud, le habremos dado la oportunidad de defenderse —preguntó Lea casi enojada.


  —Claro Lea, pero le dijimos y le dimos pruebas fotográficas que su hijo estaba de novio con una agente del Mossad, y que si hablaba, el chico moría. La agente eras vos...


  Lea cerró nuevamente sus ojos, agachó la cabeza, puso sus brazos entre sus piernas y de manera fría, implacable, levantó su mirada, miró fijamente a su interlocutor y le dijo.


  —Jochim, esto terminó acá, lo acompaño a la calle.


  Jochim, recuperando su postura inicial, le dijo:


  —Lea, todo lo que te dije tiene que quedar acá. Cualquier cosa que digas y me comprometa a mí o a los intereses históricos del pueblo de Israel, al cual también vos perteneces, te perjudicará. Estamos en todos lados, movemos todos los hilos, más hoy en la Argentina. Así que te advierto que...


  —Señor Blumendorf, cállese y salga... por favor.


  La dureza de Lea sorprendió a un Blumendorf que comprendió que no había nada que hacer, y juntos emprendieron el corto y silencioso descenso en ascensor. Se despidieron sin hablarse.


  Blumendorf golpeó la ventanilla del auto para despertar a Haroun. Este destrabó las puertas desde dentro, Blumendorf prácticamente se desplomó sobre el asiento trasero, cerró la puerta y le indicó a Haroun que volvieran al hotel.


  El conductor se dio vuelta y lo miró con una sonrisa, para decirle en inglés.


  —Hi Jochim, I'm Ernesto, change of plans. We will go to another place, to visit some friends.


  Blumendorf no tuvo tiempo para nada. Otros dos hombres armados subieron al vehículo, uno delante y otro al lado de él, comprendió lo que pasaba y ni osó resistirse. El vehículo emprendió el camino acompañado por otro vehículo utilitario.


  Al mismo tiempo, Lea ingresaba a su departamento, presurosa para apagar el gas de la hornalla que calentaba una pava llena de agua que hervía desde hacía minutos.


  Cigarrillo, whisky, papel y lápiz.


  LA CONFESIÓN


  La pareja de agentes del Mossad se comunicó con su base en Tel-Aviv para informar que ni Blumendorf ni su custodio marroquí habían regresado aún al hotel. Desde Tel-Aviv les pidieron mantener esto en secreto hasta el día siguiente. Se mezclaron en el lobby de hotel con la delegación que acompañaba a Blumendorf, quienes bebían y chalaban animadamente sin sospechar nada. Eran conocidas las salidas de su jefe hacia establecimientos de chicas lindas y jóvenes, donde lo solía acompañar el fiel Haroun. Nada nuevo.


  El viaje de Blumendorf no fue ni por cerca tan placentero con el de Lea. Fue encapuchado desde el primero momento. Al descender, lo condujeron fuertemente asido por ambos brazos hasta que bruscamente sus captores se detuvieron. Le sacaron la capucha y le hicieron mirar hacia su izquierda. Lentamente, mientras su vista recobraba sus funciones normales, pudo reconocer a Haroun, sentado en una silla, atado, transpirado, con la boca tapada y con efectos de haber sido torturado. Los ojos de Haroun, abiertos a más no poder, expresaban todo lo que había sufrido. Un golpe de puño a su rostro lo abatió profundamente. Quien lo golpeó, miró fijamente a Blumendorf y rió.


  Nuevamente encapuchado, fue llevado a una habitación donde fue sentado en una silla, siendo reemplazada su capucha por una suave venda. Atados sus brazos a sus espaldas, estaba aterrado esperando el golpe final.


  De repente, se abrió una puerta e ingresó una persona, lentamente, con paso casi marcial. Blumendorf sintió algo sobrenatural que no pudo procesar, una presencia inquietante. Cuando esta persona comenzó a hablar, recordó a un viejo amigo. Su corazón latía tan fuertemente que podía escucharlo en el silencio de la habitación. Sentía una presencia conocida, casi mágica, inquietante.


  —Herr Blumendorf, le hablaré en ese alemán que usted tan bien conoce. Claramente no somos sus amigos y por si quedan dudas se lo aclaro. Usted está aquí al solo efecto de grabar una cinta de video con un mensaje que le vamos a dar. Deberá leerlo tal cual está escrito. No creo que le sorprenda porque todo lo que leerá, es verdad. Luego de eso, lo dejaremos ir.


  —¿Quién es Usted? —le preguntó Blumendorf al joven de perfecto alemán bávaro.


  —Herr Blumendorf, eso no importa. Omití aclararle que si no lo lee o lo hace con desgano, sufrirá tal cual su guardaespaldas está sufriendo ahora —mientras tanto, se escuchaban golpes y a Haroun gritar en árabe. Blumendorf estaba asustado, sobresaltado y confundido. —Herr Blumendorf, no complique las cosas. Podemos hacerlo desaparecer sin dejar los menores rastros. Ahora lo voy a dejar sin antes decirle que nos volveremos a ver.


  —¿Pero nosotros nos conocemos?, su voz me parece familiar.


  —Nunca sabrá usted la verdad. Ahora me retiraré y quedará en manos de Ernesto y su grupo. Le van a sacar la venda de los ojos y será afeitado y emprolijado. Úrsula se encargará de todo.


  Se escucharon nuevamente marciales pasos de salida, se cerró la puerta y suavemente se le quitó la venda.


  Ernesto, en su tosco inglés, le dijo a Blumendorf.


  —Blumendorf, ahora lo vamos a preparar para la grabación. —Este miró hacia la derecha y observó a una corpulenta mujer que lo miraba fijamente. —Úrsula lo va a bañar, lo cambiará de ropa y de ser necesario lo afeitará con navaja. Le pido que no se resista. Su nombre completo es Úrsula Hoffmann. Su padre fue oficial de las Waffen-SS, capturado por su fundación en Estados Unidos, y luego extraditado y encarcelado hasta su muerte en Alemania. Es muy buena afeitando con navaja, pero sería conveniente que usted no se mueva mucho.


  Úrsula lo miró fijamente mientras seguía afilando con esmero la navaja mientras Ernesto le decía —Úrsula, no le hagas pelo y barba... esto que le vamos a hacer, para él, será peor —Blumendorf cerró sus ojos y hundió su cabeza entre sus hombros.


  Ernesto salió de la habitación, donde lo esperaba un ansioso Guillermo Möller.


  —Guillermo, ¿cómo estás?


  —Excitado, extraña situación. Hubiese tenido ganas de matarlo ahí mismo luego de torturarlo un rato. Pedazo de hijo de puta, se lo veía tan vulnerable, y pensar que es un mercader de la muerte disfrazado de buen señor. Pero hay que seguir el plan. Ernesto, que me lleven rápido hasta la reunión de la UIA, es mi coartada perfecta para el día de hoy. Seguramente mañana me llamará la prensa y empezaremos el baile en serio. Por favor, consigan la declaración. Si sale peinado y limpio, mejor. Pero sino, como sea...


  Cuando Blumendorf estuvo listo, fue dirigido a otra habitación donde había una mesa y una tosca silla contra una pared blanca, frente a una cámara de video y a potentes luces. Ernesto le acercó el papel a Blumendorf, le pidió que lo leyera y que avisara cuando estuviera listo, para comenzar a grabar.


  Blumendorf le dijo que estaba listo. Comenzó a leer el texto en inglés, balbuceó, arrojo el papel sobre la mesa y dijo en voz alta en inglés —¡no puedo leer esta basura!


  Ernesto se acercó a la mesa con otra persona. Este dominaba a la perfección el inglés, por lo cual Ernesto le pidió que le tradujera exactamente lo que le quería decir:


  —Mirá judío de mierda. No estás en condiciones de elegir que hacer. Si querés leer el texto será mejor para vos, vas a salvar tu vida aunque no tu honor. Si no lo vas a leer, te vamos a matar y no aparecerás más, aunque probablemente te recuerden como un héroe. Vos elegís: tu vida o tu honor.


  Blumendorf tomó la nota y comenzó a leerla en voz baja. Al finalizar, miró a Ernesto y le dijo:


  —I’m ready —había elegido su vida.


  —Señores, mi nombre es Jochim Blumendorf, todos ustedes me conocen y conocen mi trayectoria. Debo decirles en verdad que parte de la misma ha sido ocultada por mí durante décadas. En estos días se ha hecho pública una entrevista a Martin Bormann en la Argentina, realizado por la periodista Lea Rubín. Debo decirles que todo lo que dice la misma es verdad. Yo he estado personalmente involucrado en todo eso, a pesar que la periodista no me nombra. Yo mismo he conocido muy bien a Martin Bormann. La realidad es que han existido relaciones entre el sionismo y el nacional-socialismo alemán en la preguerra, que nuestras fuerzas recibieron adiestramiento militar por parte de los alemanes y que Alemania nunca tuvo oficialmente una política destinada al exterminio de los judíos europeos, sino que querían lo mismo que nosotros, es decir, su emigración en masa a Palestina. Yo participé de todo esto. Comprendo que esto sorprenderá a muchas personas, entre ellos a aquellos que en los últimos años colaboraron activamente con la Fundación en la búsqueda de criminales de guerra nazis. Sepan que en la mayoría de los casos, los nazis perseguidos conocían absolutamente los detalles de esta colaboración y que fue la principal causa de su eliminación y, en otros casos, se trataba de personajes de segunda o tercera línea que nos proporcionaban rápidos resultados y en consecuencia una importante financiación de la diáspora. Tuve motivaciones tanto personales como monetarias para hacer lo que hice. Sepan disculparme.


  Ernesto miró al camarógrafo, quien alejó el rostro de la cámara y movió su cabeza en actitud afirmativa. Se percibía en el aire un ambiente de alegría y conformismo. La lectura de Blumendorf sonaba convincente.


  Blumendorf fue trasladado a la misma habitación en la cual había estado Lea y recibió la misma comida, en este caso en superior cantidad. El grupo comandado por Ernesto derramaba conformismo y alegría. Mientras Blumendorf cenaba, se abrió la puerta e ingresó Haroun, quien lo abrazó fuertemente recibiendo un recíproco e inusual trato por parte de este. Haroun le confesó que no había sido maltratado sino asustado, recibiendo un único golpe que fue el que Blumendorf observó. Este cada vez entendía menos. No hubo tortura. Luego de cenar, Haroun fue llevado a otra habitación y la puerta de la habitación de Blumendorf fue cerrada con llave, luego que Ernesto le dijera:


  —Sleep well, in a few days you’ll return to Buenos Aires to meet your friends.


  Al mismo tiempo, se hicieron varias copias del video tomado minutos antes, luego de verificar la grabación original. Tres copias del video viajaron a Buenos Aires, para ser entregados de manera anónima a medios de comunicación sensacionalistas.


  La pareja del Mossad no pegó un ojo en toda la noche. A las 7 de la mañana se comunicaron nuevamente con Tel-Aviv para avisarles que efectivamente Blumendorf no había regresado. Desde Tel-Aviv llamaron a su custodia para avisarles. Luego de reiterados intentos de comunicación telefónica infructuosos, le pidieron a la pareja del Mossad que se dieran a conocer y los pusieran en estado de alerta sobre el tema.


  La delegación que acompañaba a Blumendorf se comunicó directamente con el Ministro de Relaciones Exteriores, quien a su vez se lo comunicó al Ministro del Interior para que este tomara cartas en el asunto y lo comunicara a la prensa. A las 10 de la mañana, la Argentina y el Mundo sabían que Blumendorf había desaparecido.


  Guillermo Möller llegó a su oficina al mediodía, teniendo en cuenta que la reunión de la UIA de la noche anterior había terminado muy tarde. Se encontró con un enjambre de periodistas que requerían de su opinión. Sabía muy bien que decir. Detuvo su Mercedes-Benz antes de ingresar a la cochera, bajó la ventanilla de la puerta de su automóvil y dijo:


  —Señores, me he enterado hace minutos de la desaparición del señor Blumendorf. Más allá de los hechos acaecidos hace una década y que tuvieron como protagonista a mi padre, quiero expresar mi más enérgico repudio a este secuestro que no hace sino reafirmar los conceptos de quienes pensamos que el aparato represivo de la Dictadura Militar sigue intacto, con bandas de delincuentes que operan de manera autónoma, que ponen en peligro a esta Democracia que tanto nos ha costado conseguir. Esperemos que el gobierno del Dr. Alfonsín tome cartas en el asunto y desarticule el accionar de estos elementos fascistas. No tengo más que decir, muchas gracias por este espacio.


  Los periodistas que ya habían recibido el video de Blumendorf, se debatían entre emitirlo y no emitirlo, entregarlo a la Policía o a los Servicios de Inteligencia. Uno de las emisoras de TV, la más sensacionalista, no dudó. Su propietario, un judío de origen turco, ordenó la emisión del video en horario central de la noche de ese mismo día, sin propaganda previa para evitar que sus competidores se le adelantaran. Una jugada arriesgada que le salió bien.


  La emisión del video causó sensación. Al día siguiente era tapa en todos los diarios argentinos, y comenzaba a aparecer la noticia en todos los medios mundiales. El gobierno argentino era ferozmente atacado por la oposición y se temía por su futuro.


  Lejos, en Frankfurt, dos agentes alemanes del Mossad se preparaban para volar hacia Buenos Aires, en carácter de periodistas.


  MILAGROS INESPERADOS


  En una agencia de remises en Ciudadela, localidad colindante con Buenos Aires, se presentaron dos hombres con aspecto de extranjeros y muy desalineados. El más joven de ellos, en un precario español, les pidió si podían utilizar su teléfono, a lo cual accedieron. Luego les solicitó el número telefónico del hotel Sheraton, mientras el otro, anciano, se dejó caer sobre un sucio y viejo sillón ante la mirada atónita de la desprolija mujer que manejaba la agencia. Con un gesto de comprensión internacional, el anciano le pidió un cigarrillo. A los diez minutos, un ulular de patrulleros de la Policía Federal inundó la zona y cortaron la calle.


  Jochim Blumendorf y su guardaespaldas Haroun habían sido liberados.


  En el hotel Sheraton de Retiro se dieron cita decenas de periodistas y medios de comunicación, al mismo tiempo que dos periodistas alemanes se encontraban haciendo el check-in en el lujoso establecimiento. Estos observaron el movimiento, dejaron sus pertenencias en su habitación y volvieron a bajar al lobby, donde se sentaron a leer diarios en inglés en los mullidos sillones, rodeados de turistas estadounidenses despreocupados.


  El ingreso de Blumendorf fue espectacular y desordenado, alterando la tradicional calma del hotel. No se detuvo a contestar ninguna pregunta y rodeado de su custodia, fue rápidamente conducido a los ascensores. Su representante en Buenos Aires enfrentó a la prensa que previamente alertada lo esperaba, y les indicó que Blumendorf daría una conferencia de prensa en el hotel a las 20:00 hs de ese mismo día. Al mismo tiempo, una simpática pareja de holandeses dejaba el hotel. Se cruzaron en el lobby con los dos periodistas alemanes, se miraron fijamente y siguieron su rumbo.


  * * *


  La irrupción de Blumendorf en el salón La Pampa del hotel fue casi cinematográfica. Entre aplausos de algunos periodistas, apretones de manos varios y saludos a la distancia, parecía más el ganador del Oscar que un rehén recientemente liberado, a pesar de tener sobre su rostro y brazos, visibles apósitos sobre lugares donde no había heridas.


  Se sentó a la mesa al lado del embajador de Israel en Argentina y del ministro del Interior del país anfitrión. La mesa de referencia daba cara al enjambre de representantes de medios de prensa ansiosos de su declaración. Jochim tomó una botella de agua mineral y mientras bebía del pico de la misma, con su vista escudriñaba el panorama donde, al lado de cada hombre de su confianza, estaba cada periodista al cual se le iba a otorgar el turno de preguntar. Nada estaba librado al azar. Cuando bajó la botella la vio. A un costado de la sala, casi alejada del resto de los periodistas, de piernas cruzadas y figura sugerente, Lea lo miraba fijamente.


  Blumendorf arrancó con un monólogo: —Hace unos días, mientras con mi colaborador Haroun, recorríamos Buenos Aires para conocer como se la veía a esta hermosa ciudad por las noches, fuimos interceptados por varios vehículos de los cuales descendieron varias personas que nos secuestraron y golpearon repetidamente. Pueden ver en mis brazos y caras el castigo recibido —al decir esto abría sus brazos a sus costados cual Jesús en la cruz, —Haroun no tuvo tanta suerte y en estos momentos está internado en el Hospital Israelita de Buenos Aires recibiendo una esmerada atención médica. El video que algunos medios sensacionalistas y antisemitas de Buenos Aires han emitido es resultado de la tortura que sufrí. Soy un hombre viejo que he pasado mi vida en la búsqueda de justicia y estoy cansado. No pude soportar la tortura estilo Gestapo a la cual me sometieron y no tuve otra alternativa que leer ese papel que me dieron. Desde ya, desmiento absolutamente todo lo que me hicieron decir, todo es mentira. Los engañé, lo leí y acá estoy para contar la verdad. Preguntas por favor...


  Uno a uno los periodistas adictos hacían las preguntas predefinidas que nada sumaban a la declaración inicial de Blumendorf. Lea escuchaba y tomaba notas. Jochim Blumendorf dirigía su mirada repetidamente a ella, sin notar a la pareja de periodistas alemanes que se sentaban inmediatamente detrás de Lea.


  Mientras la miraba fijamente, se escuchó decir «última pregunta» y vio a Lea levantar su mano derecha. El moderador de la conferencia lo miró y Jochim le hizo un gesto afirmativo. Lea tomó el micrófono que le alcanzaron y comenzó a hablar.


  —Buenas noches, soy Lea Rubín de «Estrella Azul» de Buenos Aires. Todos ustedes me conocen por la entrevista realizada a Martin Bormann. Asimismo, hace algunos días, exactamente el mismo día que el señor Blumendorf fue secuestrado, antes de dicho incidente se presentó en mi departamento a la noche para hablar de mi entrevista con el citado Bormann. No fue a recorrer Buenos Aires con su colaborador.


  El moderador intentó que le retiraran el micrófono pero ya era tarde. Lea, rodead a de periodistas y curiosos, se había puesto de pie sobre la silla que ocupaba y seguía hablando.


  —En dicha charla, Blumendorf me ratificó uno a uno los dichos que hoy pretende ocultar. Se trata de un colaboracionista que intentó lavar su nombre emprendiendo esta caza indiscriminada de nazis durante la postguerra. Me duele más por tratarse de uno de los nuestros. Soy judía hasta la médula y me indigna como nos han mentido durante décadas tanto él como los fascistas del Likud.


  En la sala el silencio era sepulcral. Cuando segundos después finalizó la traducción al inglés, Blumendorf visiblemente nervioso se quitó los auriculares, tomó el micrófono e intentó contestar.


  —Señorita Rubín, por favor, sabemos quién es usted. En los años 70 fue terrorista aquí en Argentina, mientras era la novia del hijo del carnicero de Sárospatak, Möller. Luego emigró a Israel y a su regreso, sorprendentemente, logra un increíble reportaje a un supuesto Bormann. Todo esto es muy sugestivo. Yo creo que usted merece ser investigada seriamente por el gobierno argentino —Blumendorf miró a su izquierda al ministro del Interior, que no osó hacer ni un gesto. —Asimismo ese invento de la visita a su casa, ¿con que objetivo señorita Rubín?


  Lea, desde su silla aún, volvió a usar el micrófono que en un descuido de la organización no le habían quitado.


  —Señor Blumendorf, el único que tiene que dar explicaciones es usted —levantó su mano derecha con un montón de hojas y dijo: —Esta es la transcripción textual de la charla de su visita a mi casa. Aquí podrán leer todo lo que usted dijo. —Uno a uno los periodistas tomaban una copia. Luego buscó con su mirada al periodista del canal de TV sensacionalista que emitió el video de Blumendorf y con un gesto le pidió que se le acercara y le entregó un cassette de audio marca TDK. —Por si tienen dudas, estoy entregando la grabación de la reunión en mi casa. Esta es una copia, el original está en manos seguras.


  Blumendorf, enérgico, se puso de pie mientras le gritaba:


  —¡Perra, por qué lo haces, eras una de ellos...! —al tiempo que sus asistentes rápidamente lo sacaban del lugar casi sin que apoyara sus pies en el piso. Todo el periodismo se arremolinaba en torno a Lea quien, habiendo bajado de su silla, se apoyó sobre la pared, encendió un Marlboro Box y comenzó a contestar preguntas. Los dos periodistas alemanes rápidamente dejaron el salón.


  Guillermo Möller observaba todo desde su domicilio bebiendo un Schnapps. En los últimos días, había resurgido en su ser su origen alemán y su respeto por su padre y su lucha. La conferencia de prensa se había transmitido en directo por TV, un milagro inesperado:


  —¡No pudo salir mejor, no pudo salir mejor! —expresaba con entusiasmo casi juvenil. Su amante de turno, regresando del baño en ropa interior lo encontró en un estado inusual de alegría y excitación, mirando la televisión.


  —Guillermo, ¿qué te pasa?


  —Gana River 1 a 0, se hicieron un gol en contra...


  Cuando dirigió su mirada al TV, Guillermo ya había cambiado de canal y miraba un resumen deportivo. La amante no entendió mucho, se encogió de hombros y se arrojó a sus brazos.


  Sonó el teléfono, insistentemente. Guillermo se puso de pie y lo atendió. Una voz en alemán lo saludaba, devolvió el saludo con seriedad y contestó amablemente indicando que lo llamaría por los medios habituales en un rato. Estaba sorprendido e inquieto por haber recibido esa llamada en su domicilio, porque consideraba que su teléfono estaba seguramente intervenido. Le pidió a su amante que volviera a su casa utilizando su Mercedes-Benz de vidrios polarizados. Esta así lo hizo, logrando que la vigilancia de incógnito apostada en la cuadra de su casa siguiera a este vehículo. Quince minutos después comprendieron el engaño al ver bajar a la hermosa joven en un restaurant de moda de San Isidro. Para ese entonces, Guillermo estaba en camino en dirección contraria montando una discreta moto BMW. Se dirigió a un tradicional restaurante alemán de la calle Cramer. Rápidamente pasó al fondo del mismo y pidió el teléfono. No era común que lo hiciera pero ya lo había hecho algunas pocas veces. Su padre, en decenas de oportunidades.


  Llamó a un número telefónico de Baviera, desde donde lo habían llamado hacía minutos. Hubert Meyer, un ex camarada de su padre, estaba desde hacía años a cargo de la HIAG (Hilfsgemeinschaft auf Gegenseitigkeit der Angehörigen der ehemaligen Waffen-SS), una mutual de ayuda a los ex soldados de las Waffen-SS originada en la postguerra.


  —Camarada Meyer, un placer y una sorpresa haber recibido vuestra llamada.


  —Estimado Wilhelm, espero se encuentre bien. Lo llamaba solo para ofrecerle toda nuestra ayuda en caso la necesite, teniendo en cuenta todo lo que está sucediendo en Argentina con el caso Blumendorf y la extraordinaria aparición de Bormann, del cual yo suponía que habría muerto plácidamente en Moscú.


  —Gracias Herr Meyer, pero en principio no tengo nada de qué preocuparme. Solo me han reporteado una vez por la desaparición de Blumendorf y no mucho más que eso...


  Meyer sonrió y expresó en un tono más coloquial.


  —Wilhelm, entiendo. No quiero ahondar en el tema. Cuando todo esto termine, te esperamos en Baviera para que pases unos días de descanso en tu tierra y podamos hablar tranquilamente de tiempos idos. Ahora antes de despedirme tengo que pedirte un favor. Visita a Frau Gertrudis, ella desea saludarte y decirte algo. Te está esperando, ahora. Adiós y buena suerte.


  —Auf wiedersehen, Herr Meyer.


  Guillermo dejó el restaurante saludando cálidamente a los propietarios y empleados, y fue a visitar a Gertrudis, quien era la viuda de un camarada de su padre. Vivía en un departamento a pocas cuadras de allí. Tocó el timbre y bajó un joven a abrirle.


  —Hola, soy Guillermo Möller.


  —Hola Guillermo, soy Mariano el nieto de Gertrudis. Te está esperando, pasá.


  Ya en el departamento, Gertrudis saludó efusivamente a Guillermo mientras se sentaban solos en el comedor del mismo.


  —Guillermo, tengo algo para contarte, ¿sigues hablando en alemán?


  —Sí, por supuesto.


  —Bueno, hablemos en alemán. Mis nietos ya no lo hablan. Prefieren el inglés y el rock...


  La charla viró al alemán y Gertrudis se puso un poco más seria.


  —Guillermo, Herr Meyer necesita un favor tuyo. Él sabe que en breve viajarás a Alemania y también sabe el propósito final de tu viaje. Pero necesita que hagas viajar a Alemania a la chica que entrevistó a Martin.


  —¿Viajar, adónde, para qué?


  —Me dijeron que no te preocupes, es algo bueno. Cuando estés en Alemania hazla viajar. Ambos tienen que estar en el sur de Baviera el 20 de diciembre. Allí serán contactados por Herr Meyer y su gente, no tienes nada que temer Guillermito. ¡Cómo recuerdo a tus padres! Extraño tanto las tardes que pasábamos con Magda charlando y jugando a las cartas acá. Que tragedia toda nuestra vida, y pensar que hicimos todos esto para tener un mundo mejor. Al final ya nos habíamos acostumbrado a vivir acá en medio de la amistad que tantos argentinos de bien nos dieron, hasta que pasó lo de tu padre y todo nuevamente se tornó gris y triste. Pero te veo a ti, a mis nietos y a otros jóvenes y creo que al final, Alemania vivirá.


  Se pusieron de pie y se estrecharon en un cálido abrazo. Sobraban las palabras pero faltaban explicaciones.


  DAÑOS COLATERALES


  Por la mañana Pilar, su amante, regresó a la casa de Guillermo conduciendo su Mercedes Benz. Ingresó con su llave y el personal de servicio le ofreció un desayuno que aceptó con gusto. Al rato bajó de sus aposentos ubicados en el piso superior Guillermo, bañado, perfumado y de muy buen semblante. Se saludaron cariñosamente y juntos desayunaron leyendo los diarios del día sábado. Las tapas de los mismos reflejaban en todos los casos el caso Blumendorf, haciendo referencia a la desafortunada conferencia de prensa. Los diarios de izquierda despedazaron a Blumendorf, al Estado de Israel y al Likud, ensalzando la figura de Lea y publicando como contraparte, notas acerca de las atrocidades cometidas por las SS en particular y los alemanes en general. Los diarios conservadores, intentaban justificar a un anciano Blumendorf, destacados periodistas hacían un esfuerzo sobrehumano para demostrar la mentira de la colaboración de pre-guerra de alemanes y sionistas, y ponían a la luz los antecedentes terroristas de Lea Rubín. Los diarios pro gubernamentales en cambio, titularon en letras tamaño molde acerca de la «desordenada conferencia de prensa» pero como era costumbre con los radicales, su análisis no pasó de tibias notas, analizando la brillante carrera de Blumendorf en defensa de «la Democracia y los Derechos Humanos».


  Guillermo arrojó los diarios a un lado y pidió a su ama de llaves que encendiera la radio, mientras se sentó pensativo en un mullido sillón a beber un jugo de naranjas recién exprimidas. La charla con Gertrudis lo había preocupado un poco, pero iba a avanzar de todos modos. El noticiero de la emisora radial lo comenzó a sorprender porque hablaban constantemente y con vehemencia de un hecho. Hablaban de policías, forenses, Israel, Sheraton... Se puso de pie y sintonizó la emisora con mayor precisión, y esperó hasta que el locutor repitió la noticia del día. «Reiteramos, fue hallado muerto en su habitación del hotel Sheraton, el señor Jochim Blumendorf. Los primeros indicios forenses indican que se habría suicidado ingiriendo una cápsula de cianuro. Ampliaremos...»


  El nerviosismo invadió a Guillermo Möller. Él entendía que su plan había finalizado con el escarnio público de Jochim Blumendorf, pero su muerte, que había sido parte de un plan inicial descartado por el General lo alteró profundamente. ¿Habría sido Ernesto actuando de manera individual? Imposible, nunca se apartaba de lo ordenado como buen militar. ¿La HIAG? Intentó reinterpretar el llamado de la noche anterior pero lo descartó, no eran sus métodos ni sus objetivos.


  Al tiempo que Guillermo intentaba poner en orden sus pensamientos, dos periodistas alemanes se aprestaban a abordar un vuelo de Lufthansa rumbo a Frankfurt. Los agentes del Mossad habían recibido la orden de eliminar a Jochim Blumendorf con el objetivo de resguardar los más altos intereses del pueblo judío y así lo hicieron con precisión quirúrgica. La orden vino de tan arriba, que su cumplimiento era imperativo.


  La carta encontrada junto al cuerpo de Blumendorf, expresaba en unos de sus párrafos que «me inmolo en nombre del pueblo judío. Nada debe ensuciar mi lucha de décadas. Muero para que quede claro que no estoy dispuesto a vivir los pocos años que me queden sospechado de colaboracionista, que no lo he sido nunca. Sirva este sacrificio como fiel testimonio de mi lealtad eterna a Eretz Israel».


  Escrita en alemán y con letra firme, sorprendió a los investigadores de la Policía Federal Argentina. Conjeturaron varias hipótesis, pero rápidamente sus superiores recibieron la orden de caratular la causa como «suicidio» y no dar más vueltas. El ingenio argentino de uno de los oficiales policiales involucrados pudo más y, tomando una copia de la carta, la fotocopió y resaltó el lugar donde la misma expresaba «mein Kämpf», colocándola en un lugar visible dentro del Departamento Central de Policía en Buenos Aires.


  Día a día los medios silenciaron la causa Blumendorf, discretamente su cuerpo fue trasladado a Londres. El periodismo lo recordó por todo lo que había hecho e intentó olvidar sus últimos días. Sin embargo, para los espíritus despiertos, Jochim había pasado a la posteridad como lo que había sido: un colaboracionista y un mentiroso.


  POR LAS TIERRAS DE LUIS II


  Semanas después de la muerte de Blumendorf, un puñado de periodistas que habían obtenido la primicia del viaje de Guillermo Möller, se apiñaban alrededor de él que embarcaba solo hacia Europa.


  —Señores —decía Möller en el aeropuerto de Ezeiza, —viajo a Europa a participar del encuentro anual de la casa matriz que se desarrollará en Múnich. Les agradezco a todos y a cada uno de ustedes que vengan a despedirme, pero yo no soy nadie, solo un ejecutivo argentino a cargo de la sucursal de una empresa alemana. Entiendo que los convoca que deje el país semanas después del suicido de Blumendorf, pero no veo razones para este reportaje ni para esta despedida. Los dejo porque que se me va el avión, nuevamente gracias y a su disposición...


  Casi al mismo tiempo, sonó el timbre en el departamento de Lea Rubín.


  —Hola ¿quién es? —preguntó Lea por el contestador.


  —Hola, soy un amigo de Ernesto, le vengo a dejar un sobre de parte de él. Tengo que entregarlo en mano.


  —No, vos sos Ernesto, te reconozco por la voz...


  —Bueno Lea, no te bancás una joda. Bajá un minuto que tengo algo para vos.


  —Me voy a asomar por la ventana, quiero ver que estés solo y sin ninguna combi para llevarme...


  —Dale, asómate...


  Lea abrió el ventanal que daba a la calle y vio a Ernesto, que en una mano tenía un sobre y con la otra le arrojaba un beso, lo que provocó una sonrisa en ella.


  Bajó por el ascensor y abrió la puerta. Se saludaron como viejos amigos y Lea lo invitó a pasar.


  —No lo tomés a mal pero no puedo pasar. No me suelo quedar en lugares cerrados que desconozco. Te dejo este sobre, abrilo arriba y seguí sus instrucciones, ojo que no se caiga que tiene adentro algo de güita.


  —... pero, ¿qué es? Ya no quiero más quilombos...


  —Es algo bueno, muy bueno. Disfrutalo, cuidate, chau.


  Rápidamente Lea subió y abrió el sobre en la mesa de su cocina. El mismo contenía dinero en efectivo, no mucho pero variado. Dólares, Francos, Marcos. Asimismo, un pasaje de avión y una hoja escrita a máquina con un itinerario sugerido. Lea no entendía nada pero estaba dispuesta a la aventura de adivinarlo. El itinerario decía:


  
    — Tomar el vuelo de Air France rumbo a París, con el pasaje a tu nombre ya emitido.


    — Desde el aeropuerto Charles de Gaulle, tomar un taxi hasta la estación de trenes de París llamada Gare de l’Est.


    — Comprar un pasaje de primera clase para el tren que sale 13.15 hs. con destino a Múnich. Para el taxi, el pasaje de tren y lo que te quieras comprar, usá los Francos.


    — Bajar en la anteúltima estación que se llama Muenchen-Pasing. Si te bajás en la última que se llama Muenchen-Hauptbahnhof, tomar un taxi y volver a Muenchen-Pasing. Los Marcos son para ese taxi y para que te comas algo.


    — En Muenchen-Pasing te van a estar esperando. Seguí sus instrucciones.


    — Los dólares son por si necesitás algo del Free-Shop, nos vemos allá.


    PD: Llevá abrigo.


    PD2: Si tenés problemas con el pasaporte, llámalo a Ernesto al 4328-1933.

  


  Lea seguía absorta por el curso que su vida había tomado. Luego de años de apatía y rutina, volvía a sentirse como Lea, la implacable. Inmediatamente decidió que iría a encontrarse con una nueva aventura. Chequeó su pasaporte y el mismo estaba en orden. Otro resabio de su vida como guerrillera. Nunca un pasaporte vencido.


  Días después embarcó en Ezeiza. Placentero viaje hasta París, donde desembarcó temprano. Del aeropuerto sólo la sorprendió la cantidad de diferentes etnias con las cuales se cruzó, y la cantidad de destinos exóticos que se alcanzaban desde allí. Recogió su valija y salió de la terminal aérea en busca de un taxi. Volvió a ingresar a la terminal, fue al baño, salió, se tomó un café de parada y luego salió nuevamente en busca de un taxi, tras asegurarse que nadie la seguía.


  Le indicó el destino al taxista luego de releer el papel que Ernesto le había entregado. El taxista le repitió el destino corrigiendo la pronunciación, Lea lo miró fijamente al espejo retrovisor y le dijo «oui». Su mirada dejó helado al taxista que no osó mirarla hasta que llegaron al destino.


  La gris mole de cemento de la estación del Este la recibió. La mañana era muy fría tanto como los parisinos. Se acercó a la ventanilla y compró un boleto en primera clase en el tren que se dirigía a Múnich. Paseó por la estación y observó las placas de mármol que recordaban la deportación de judíos franceses durante la Segunda Guerra Mundial, desde esa terminal férrea. Por primera vez tuvo dudas acerca de su destino final, pero rápidamente borró las mismas de su mente.


  El viaje en primera clase fue muy placentero. Compartió el camarote con dos turistas estadounidenses, con quienes sólo cruzó un par de palabras hasta que se durmieron. Nancy, Estrasburgo fueros las paradas en territorio francés, hasta que el tren cruzó el Rhin y aparecieron inmediatamente los agentes de aduana alemanes. Abrieron la puerta de su camarote y fríamente preguntaron «Passport, bitte». Lea se sobresaltó por la dureza del idioma teutón. Creyó por un momento que descubrirían su origen judío. El oficial de aduanas alemán miraba fijamente su pasaporte con gesto adusto, hasta que se lo devolvió diciéndole «Argentinien, ¡Maradona!». Prueba superada. Lea sonrió y suspiró. A los turistas estadounidenses, les devolvió sus pasaportes diciéndoles «Wilkommen auf Deutschland, Herr Goldstein». Aparentemente no había nada por qué temer.


  Luego de pasar por Stuttgart y Augsburg, el tren arribó a Muenchen-Pasing. Se cercioró que se trataba de la estación correcta y tomó su equipaje. Los turistas estadounidenses vieron que tenía prisa y dificultad, y la ayudaron a bajar el equipaje hasta el andén, para despedirla con un sonoro «¡Bye!». Solo 3 o 4 personas bajaron en dicha estación. Mientras el silbato del tren sonaba preanunciando su partida hacia su destino final, apoyó las valijas en el andén para encender un cigarrillo. Silencio casi total. El frío la hacía tiritar y una desconocida agua nieve la mojaba lentamente. Sobre el andén la misma estaba convirtiéndose lentamente en hielo. En ese momento lo vio. Vestido con un impecable sobretodo de cuero negro, portando un enorme paraguas, Guillermo Möller la esperaba al final del andén.


  —Guillermo, no me lo imaginaba... ¿entonces vos...?


  —Hola Lea, que placer verte luego de tantos años, ¿cómo has viajado?


  —Viajé muy bien pero entonces vos, Ernesto, Bormann... ¿todo está relacionado?


  —Lea tranquila, sí, sí, subamos al auto que hace mucho frío. Te contaré todo durante el viaje, si es que no tenés problemas en venir conmigo.


  —¿Y a dónde mierda pensás que voy a ir si no voy con vos? ¿Adónde me llevás?


  —Tranquila, vamos hacia el sur, a un pequeño hotel propiedad de unos amigos de mi padre. Él solía venir aquí a descansar, aunque siempre viajaba con el miedo a que lo reconocieran y lo detuvieran. Pero era más fuerte su necesidad de recorrer su tierra que el miedo a que lo encarcelaran. De todas maneras tomaba recaudos. Viajaba siempre a Italia y arribaba aquí por vía terrestre. Pero por favor, subamos al auto que hace un frío de locos.


  —Una última pregunta antes de subir: ¿Por qué en esta estación y no en la estación central de Múnich?


  —Recaudos, Lea, recaudos, como los que vos bien sabías tomar cuando eras del ERP. Acá hay poca gente, poca posibilidad de toparse con alguien.


  —También me podrías matar sin testigos...


  —No, por favor, ni lo pienses. Si mi intención hubiera sido esa, no hubieras salido con vida de tu secuestro. Vamos al auto por favor que me estoy cagando de frío...


  En dos horas llegaron a su destino, cerca de la frontera austríaca. Durante el viaje Guillermo le contó a Lea todo lo que pudo contarle y le pidió amablemente su discreción, a lo que Lea accedió sin problemas por su propia seguridad. Ella había sido copartícipe involuntaria del caso Blumendorf.


  —Guillermo, sólo una pregunta. ¿Por qué yo?


  —Porque te conozco, y sabía lo que ibas a hacer, como ibas a reaccionar. Lamento cualquier incomodidad que te haya podido causar.


  —No te hagas problemas, de todos modos para mí significó salir de la gris mediocridad en la cual vivía. Me hiciste rejuvenecer diez años y eso te lo agradezco, a pesar de todos los riesgos que corrí.


  Siguieron en silencio hasta la pequeña posada ubicada en un pequeño pueblo llamado Schwangau. La misma era acogedora, exenta de lujos. Guillermo fue recibido afectuosamente por la pareja de ancianos que parecían ser sus propietarios. Charlaron animadamente en alemán hasta que la señora le entregó a Guillermo dos llaves correspondientes a dos habitaciones.


  Guillermo le dio su llave a Lea, y le dijo que en media hora bajara al pequeño comedor de la posada para cenar. Le entregó a Lea una pequeña valija. Lea lo miró fijamente y le dijo que no era de ella. Guillermo le dijo que sí, que la misma contenía ropa adecuada para el frío, el país y las actividades que desarrollarían durante el fin de semana.


  Durante la cena, que Lea disfrutó enormemente, Guillermo le comentó los planes para el fin de semana.


  —Mañana sábado pasearemos por la zona. Hay dos espectaculares castillos pertenecientes al antiguo reino de Baviera que son dignos de visitar. Si nos alcanza el tiempo, iremos hasta el lago Bodensee, hay varios lugares interesantes para recorrer. El domingo tendremos otras actividades de las cuales todavía no poseo detalles.


  —¿No sabés a dónde vamos a ir?


  —No, pero confiá en mí y en mis amigos. Es 21 de diciembre, un día importante para nosotros.


  Lea disfrutó el sábado sin complejos ni prejuicios. Guillermo pudo completar la visita a todos los lugares que tenía planeado y volvieron muy cansados a la posada al anochecer, donde tomaron una cerveza enfrente al añejo hogar que había en el sector que oficiaba de lobby. Ambos parecían turistas, un par de jóvenes turistas enamorados conociendo Europa, pero Lea advirtió que Guillermo ocultaba cosas.


  —Lea, yo estoy acá y ahora me siento en mi tierra. Siento lo que sentían y añoraban mis padres. En mi juventud le di poca importancia a todo esto, pero ahora no. Estos últimos acontecimientos me han hecho cambiar mi forma de ser. Ahora sé que quiero quedarme acá. Te cuento que no solamente he venido al congreso anual de mi empresa, sino que me quedo definitivamente a vivir acá. He conseguido una posición en Múnich, algo menor en jerarquía a la que tenía en Argentina, pero puedo quedarme acá que es lo que deseo. Asimismo me siento más protegido. La semana que viene llegan mis cosas desde Buenos Aires, la mudanza está en camino...


  —Increíble lo que me contás... pero noto tu entusiasmo cuasi juvenil en cada iglesia, castillo, lago, montaña que me mostrás. Yo en cambio admiro todo pero como extranjera, no creo que pueda vivir aquí, más allá de preconceptos y cosas del pasado...


  —Sí, es así. Suerte que cada uno pueda ver adonde realmente pertenece y sentirse cómodo con ello. ¿Vos querés volver a Israel?


  —No sé. Luego de lo que pasó, allá algunos me odiarán, otros me amarán. No puedo asegurar que un loco no me pegue un tiro. Calculo que me quedaré en Argentina. Luego de 20 siglos de pasear por el mundo, para nosotros casi cualquier lugar es lo mismo.


  —Bueno, descansa, en la semana te saco el pasaje de regreso a Buenos Aires. Si querés te vas de acá a Roma en tren, recorrés un poco y volás a Buenos Aires desde Italia. La casa paga, tranquila, jajaja.


  —Dale, me gustaría. ¿Pero mañana dónde vamos?


  —Andá a dormir, tranquila. Esperemos que mis amigos me preparen una linda sorpresa.


  SONNENWENDE


  Domingo a la mañana. Mientras desayunaban en la posada, la propietaria se acercó a Guillermo y le comentó que lo estaban llamando por teléfono. Guillermo se acercó al mostrador y habló brevemente por teléfono. Volvió a la mesa y le dijo a Lea:


  —Andá terminando que nos tenemos que ir, pasá por tu habitación y traete un abrigo por favor.


  Lea dejó el desayuno como estaba y rápidamente fue a la habitación por su pasaporte y un abrigo, más que necesario. Subieron al vehículo que había alquilado Guillermo y apenas saliendo del pueblo, se detuvieron junto a un automóvil que los esperaba detenido sobre la banquina. Del mismo bajó un hombre maduro y subió al auto de Guillermo, ubicándose en la parte trasera. Los saludó secamente en alemán y comenzó a dar indicaciones. Lea miró fijamente a Guillermo y este le dijo:


  —Es nuestro guía, no te preocupes.


  Viajaron rumbo a la localidad de Garmisch-Partenkirchen. Pocos kilómetros antes de la misma, se desviaron por un camino rural y llegaron a una hermosa propiedad, con un parque grande, la cual se hallaba muy concurrida. Era 21 de diciembre y estaban festejando el Solsticio de invierno. Bajaron los tres del auto, el guía les dijo que se disfrutaran la fiesta y que en un rato los contactaría nuevamente. El predio estaba lleno de mesas donde la gente charlaba animadamente. Llamaron la atención de Lea muchas bandejas con frutos rojos y hojas de muérdago, que algunas personas portaban en sus manos mientras caminaban. Lea y Guillermo se perdieron entre la gente. Mucha comida, cerveza a raudales, chicos jugando con la nieve por todos lados y al fondo de la propiedad, algo que llamó la atención de Lea. Un grupo de doce personas con antorchas, tomaban parte de lo que parecía una ceremonia religiosa. Los doce rodeaban una fogata y uno de ellos, en alemán, les decía algo, los interrogaba, y uno a uno iban contestando, de una manera firme, casi marcial. El resto de los asistentes contemplaba en absoluto silencio. Finalizada la ceremonia, en un ambiente festivo, todos saltaron el fuego. Lea contemplaba absorta y no había advertido que uno de los que lo había saltado era Guillermo. De repente sintió una mano sobre su espalda y al darse vuelta, un fornido alemán le decía «¡Geh, geh!», y con un gesto de la cabeza la invitaba a saltar el fuego. Lea le sonrió nerviosamente y desde el otro lado del fuego, Guillermo le hacía señas con los brazos para que saltara. Emprendió una corta carrera y así lo hizo. Del otro lado la esperaba Guillermo y otras decenas de personas que la recibieron sonriendo y le dieron pequeñas palmaditas en la espalda, mientras otros la aplaudían.


  —Guillermo, ¿Qué carajo hice?


  —¡Estamos festejando el Solsticio de Invierno!


  —¿Estamos? No tengo idea de que se trata...


  —Lea, transportate miles de años en el pasado. El 21 de diciembre es el día más corto del año, el de menos luz. La noche más larga. Para los antiguos era un gran acontecimiento. A partir de hoy, los días son cada vez más largos y menos fríos, ya ha pasado lo peor. Es un renacer dentro del contexto del eterno retorno. A pesar que poca gente conoce esta costumbre, estaba muy arraigada entre nuestros ancestros, se festejaba en toda Europa. Tan fuerte era su arraigo que el cristianismo fijó la fecha de nacimiento de Jesús el 25 de diciembre para que a la gente le fuera más familiar. Tampoco es casual que el año comience apenas finalizada esta fiesta, en enero.


  —Muy interesante. ¿Qué hacemos acá, a qué vinimos?


  —Bien no sé, pero un amigo me pidió que viniéramos y acá estamos.


  Volvieron al sector de mesas y se sentaron a la misma a comer algo. A los pocos minutos, su guía volvió junto a otra persona quien los saludó casi marcialmente y le dijo a Guillermo que a partir de ahora él sería su guía y que se tenían que ir inmediatamente. Los dirigió al área donde estaban estacionados los vehículos y los hizo subir a un utilitario. Cerró la puerta el mismo. El mismo no tenía ventanillas en la parte trasera.


  —Con uno de estos, Ernesto no necesita las capuchas... —dijo Lea, con una sonrisa irónica.


  El vehículo se puso en marcha y hasta Guillermo estaba algo nervioso. Luego media hora de ruta, se comenzó a transitar por caminos montañosos, pedregosos, zigzagueantes. De pronto el vehículo se detuvo. Se abrió una pequeña ventanita que comunicaba la parte trasera con los asientos delanteros, y el guía les dijo «Tranquilos, ya llegamos», y volvió a cerrar la. Una pareja de ancianos abrió la tranquera de una pequeña propiedad ubicada en una escarpada ladera, el algún punto indeterminado entre Alemania, Austria y Suiza. El vehículo ingresó, los ancianos cerraron la puerta de ingreso y abrieron a su vez el portón de un modesto granero al fondo de su propiedad, donde el utilitario ingresó. Luego que se cerró la puerta, apagaron el motor y el piso de granero comenzó a descender lentamente. La ventanita interna del vehículo se abrió nuevamente, ahora el conductor les dijo que estaba todo bien, y Guillermo y Lea comenzaron a ver, a través de la misma que ahora permanecía abierta, paredes de concreto que rodeaban al vehículo mientras descendía lentamente. Luego de quince segundos que parecieron eternos, un seco ruido metálico indicó que se había llegado a destino.


  Desde fuera, se abrió la puerta del vehículo y tres jóvenes, marciales y armados, les pidieron que los siguieran. Guillermo miró a Lea, se encogió de hombros y le dijo «vamos».


  La estructura del lugar era de cemento armado, vieja e impecablemente mantenida. Durante la larga marcha por el pasillo, vieron algunas puertas metálicas cerradas y muy poca gente circulando. Llegaron al final del pasillo y una puerta de doble hoja se abrió de par en par. Allí dentro del panorama cambió. Unas cincuenta personas que se encontraban hablando en voz baja, callaron de pronto y dirigieron sus miradas hacia los dos recién llegados. De entre ellos emergió un hombre maduro que se dirigió a Guillermo con una sonrisa y antes de abrazarlo cálidamente le dijo.


  —¡Guillermo, soy Hubert Meyer!


  Pasándole su mano por sobre el hombre de Guillermo, Meyer se dirigió al resto de los presentes y les dijo en voz alta:


  —¡Camaradas! Les presento a Guillermo Möller, el hijo de nuestro camarada Günther Möller.


  Todas las personas presentes se pusieron firmes, hicieron el saludo nacionalsocialista mirando a Guillermo y dijeron tres veces:


  —¡Sieg Heil, Sieg Heil, Sieg Heil!


  Guillermo saludó de la misma manera, le pegó un codazo a Lea quien de manera instintiva, insólita y sensorial, saludó como lo hizo Guillermo. Luego la gente comenzó a acercarse y a saludar calurosamente a ambos. De repente, se volvieron a abrir las puertas, e ingresaron cuatro jóvenes en el tradicional uniforme pardo de las SA. Detrás de ellos, un quinto joven empujaba la silla de ruedas que usaba un anciano casi centenario. El ambiente cambió. Reinaba la solemnidad. El silencio era casi sepulcral. Los asistentes comenzaron a retroceder hasta colocar sus espaldas contra las cuatro paredes del cuarto y marcialmente volvieron a saludar de la misma manera.


  —¡Sieg Heil, Sieg Heil, Sieg Heil!


  El anciano fue conducido al centro del salón, y con un gran esfuerzo pudo apenas levantar su tembloroso brazo derecho para pedir silencio. Bajó el mismo y uno de los asistentes, dio dos pasos al frente y comenzó a hablar:


  —Como cada cinco años durante el Solsticio de Invierno, nos reunimos aquí para...


  Mientras seguía hablando, Guillermo miraba fijamente al anciano. El mismo casi no podía ni levantar su cabeza y su mano derecha relevaba un leve temblor. El resto de la gente lo miraba con algo más que admiración. Un par de mujeres no podían contener las lágrimas.


  Guillermo volvió su mirada al orador quien, finalizando su alocución, lo miró fijamente mientras decía:


  —... y como todos Uds. saben camaradas, lo que pasa acá adentro, queda acá adentro. Por cuarenta años hemos conservado este secreto y los pocos que tuvieron la intención de relevarlo, ya no están entre nosotros para contarlo. Como siempre, ¡escuchemos las palabras de nuestro eterno conductor!


  Los gritos de euforia ya eran incontenibles. Guillermo sintió que le flaqueaban las piernas mientras observaba a Hubert Meyer en el otro extremo de la sala, quien lo miraba con los ojos bien abiertos y afirmando con la cabeza. Lea lo miró incrédula mientras decía en voz baja «no puede ser, no puede ser...»


  El anciano volvió a pedir silencio y mediante un moderno micrófono que le fue acercado, comenzó a hablar. Ahora con firmeza levantó su mirada y Guillermo y Lea pudieron ver, detrás de una máscara de ancianidad, sus penetrantes ojos azules. Miró fijamente a Guillermo, quien esta vez sintió que se desmayaba.


  —Hace 40 años, ofrecimos un enorme sacrificio al mundo occidental. No pudimos ganar la guerra, pero impedimos que el ejército soviético llegara al Océano Atlántico. Los aliados poco tiempo después se dieron cuenta del error que habían cometido pero ya era tarde. Sufríamos hace 50 años por ver al pueblo alemán dividido, algunos habitando la pequeña Austria, otros repartidos por Alsacia, Lorena y el este de Europa. ¿Qué decir ahora que nuestra Alemania está dividida en dos? El dolor es inmenso. Pero nuestra labor de décadas está llegando a su fin. Cuando dentro de cinco años nos reencontremos aquí, si mi salud me lo permite, seremos testigos de acontecimientos inimaginables. Serán atribuidos a las más diversas causas, pero nosotros sabemos que fuimos protagonistas fundamentales de una Alemania unida —miró a Guillermo a los ojos y le dijo —Guillermo, usted y su compañera han hecho mucho más de lo que se imaginan por nuestra causa. Y quiero que hagan más. Así como han contado la historia de Martin, los hemos traído aquí para que ustedes, en el futuro, cuenten mi historia...
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